
Xúm. VI D ic i e m b r e  7 d e  1900 año III

( NO HAY RELIGIÓN MAS ELEVADA QUE LA VERDAD )

Míí8 ollá do Ir vida do los formas 
Está la vida do la otorna i do a 
Más alia do los mundos qnc porocon 
KI Infinito quo los mundos croa.

Carlos Encina.

HELENA P. BLAVATSKY

En los templos del antiguo Egipto se veía esta inscripción: Yo
soy Jo que filé, es y será. Ningún mortal lia levantado el velo que me 
cubre. Sentenciosa afirmación de la sabiduría sacerdotal enfrente 
del gran problema del Universo manifestado, de la Naturaleza 
Eterna, de la Fuerza creadora.

Hombres eminentes de todos los pueblos, en las distintas etapas 
de la evolución humana, pretendieron levantar el velo déla Miste­
riosa Isis, (Esencia divina), atraídos por la irresistible sugestión de 
lo desconocido, y con esa sed de verdad quo la inteligencia jamás 
agota, interrogaron los poderes todos del Ivosmos, buscando el se­
creto arcano, y  unos creyeron oir voces divinas en el solemne silen­
cio del desierto, otros en el estampido del trueno, en el bullicioso 
movimiento de las olas, ó también en las armonías musicales del 
mundo mineral. Cada nación tuvo sus dioses, y  cada hombre buscó 
el medio de conquistarse el cariño de alguna divinidad tutelar, para, 
asido de ella, emprender su transitoria peregrinación por el planeta.

Este sentimiento primitivo de la raza humana, obedece á un ins­
tinto cerebral y  á una concepción elevada de su mente espiritual. 
Nuestros progenitores, viviendo en el seno de la Naturaleza, sin­
tiendo, por decirlo así, los latidos de su poderoso corazón, incliná­
banse sumisos y reverentes ante la Madre común, ofrendándole el 
tributo de su gratitud y de su amor, del mismo modo que los seres 
inferiores del reino zoológico se arrastran á los piés de su amo, como 
para pedirle una caricia.

Por grosera que fuese la Humanidad paleolítica, y  aunque el hom­
bre de la edad de piedra, haya tenido enorme desarrollo en todos 
sns instintos animales, no es menos cierto que, como nosotros, sentía 
también la aspiración, aunque algo inconsciente, hacia un ideal de 
perfectibilidad; de otro modo, hubiera permanecido mudo é indife­
rente , en medio de los explcndorcs de la creación, sin bosquejar el
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sen tita lento de lo bello, en los restos artísticos que do snü obres nos 
han guardado los siglos.

¿Cuánto tiempo hubo de pasar antes que el hombre deles caver­
nas, el atrasado troglodita, hiciese los primeros ensayos (le la vida 
común y civilizada? No lo sabemos. ¿En qué comarca do laTiorr* 
se meció la cuna de esa primitiva civilización? La historia no 
trepida en contestarnos: fué la India.

Sus monumentos, su literatura llena do vitalidad, rica en formas 
y colorido; sus tradiciones religiosas, Inspiradas en el más alto sim­
bolismo; sus variados sistemas filosóficos; su educación mística, que 
supera enormemente la más adelantada evolución metafísica, de los 
demás pueblos del mundo antiguo, todo, todo, nos Induce á dar á 
los pueblos del Ganges la más solemne antigüedad.

No sin razón el iluminado Swcdomborg decía: Buscad el dato 
perdido en ol Tibet. También el solitario de la Culábria, Joaquín 
Flore, exclama: La Luz viene de Oriento.

Tertuliano, Orígenes, Clemente do Alejandría, Justino Mártir y 
casi todos los apologistas cristianos, nutrioron su espíritu con ln* 
sabias enseñanzas de la escuela Neoplatónica, de indiscutible filia* 
ción india.

En la Edad Media, la Orden de los Templarios, nos recuerda como 
un lejano éco, las iniciaciones de Tobas y los ritos do Licuáis, en 
que Rama, el héroe indio, disfrazado con el nombre de Dlonysio, 
simbolizaba la Fuerza divina animando el Kosmos manifestado. 
Tan sólo en nuestra época de industrialismo y feróz lucha por U 
vida que caracteriza A la sociedad do Occidente, materializada con 
goce sensual y buscando como bien supremo, la satisfacción <1<* los 
instintos groseros, faltaba ese excitante espiritual, onnoblocodor de la 
existencia humana, que las antiguas doctrinas esotéricas, guarda­
ban en sus templos, custodiado por los Hierofantcs y emblemática- 
mente protegido por el simbolismo.

Poro el dato que buscaba Swcdomborg, ha sido encontrado, y á 
una mujer eminente, cuya gloria radiará sin mancha en el futuro, 
hále cabido la augusta misión de ser la intermediaria entro dos 
razas, lu vidente misteriosa, la sacerdotisa privilegiada del simbo­
lismo oriental, para iniciar en sus misterios y consolar con sus doc­
tr in as  las deprimidas generaciones del presento. Deprimidas «í, 
por el tiránico é implacable egoísmo que paraliza toda iniciativa 
intelectual y mata todo esfuerzo generoso.

Esa mujer incomparable, l'uó la iluminada profetiza de nuestro 
siglo, para quien la Luz Astral, ora un libro que deletreaba de co­
rrido; la atrevida innovadora que, con osada mano, arrancó un girón 
del tupido velo do la Eterna Isla; la inmortal pensadora quo por o»*
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pació do cato rco  años, esparció  on el m undo los destellos de su 
gen io  en obras m agistra les, prodigio do erudición y  do elocuencia- 
la  g lo rio sa  fu n d ad o ra  do la  Sociedad Teosóflca, cuyo nom bre, en 
este  p lano  de Ilusión , fue llo len a  Potrow na B lavatsky.

Los genios no tienen  p a tr ia  en el sentido estrecho y  egoísta de la 
frase; pe rten ecen  A la H um anidad  en tera , y  tan sólo c ircunstancias 
k á rm icas  especiales, | |  determ inan  su aparecim iento  on esta ó en 
aq u e lla  reg ión  del Globo; por eso nuestra  hero ína, aunque nacida  en 
R usia, después de h aber v iajado  por varios puntos de Asia y A frica, 
v ino  A la  A m érica, y  on la G ran R epública del Norte, su p a tria  esp i­
ritu a l, donde echdra los fundam entos de su m agna obra, creando el 
p rim er núcleo teosófico, adoptó tam bién como suya  la  p a tria  de 
W ash in ton  y  Jefferson , de F ran k lín  y  de Edison, este g ran  m ago de 
nuestro  siglo, sin tiendo, em pero, po r la com arca  on que v ie ra  la luz 
p rim era , el m ismo cariño  filial, el mismo reverente respeto, que toda 
h ija  b ien  nac id a  siento por sus p rogenitores.

No es mi Animo, ni tam poco p od ría  caber en los lím ites de este 
pequeño  traba jo , hacer una  b io g ra fía  com pleta de la  inAs g rande , de 
la  m ás e ru d ita , de la  m ás p ro fu n d a  de las pensadoras contem porá­
neas, p o rque  después de todo, si H elena B lavatsky  es u n a  g lo ria  p a ra  
la  Sociedad  Teosóflca, que m ira  en ella  un In iciado, un M aestro do 
p rim er orden , es tam bién honor y  g lo ria  de su siglo, y  ju s to  y leg í­
tim o o rgu llo  p a ra  la  m u je r m oderna. O tras plum as más felices y 
con m ejores ap titudes, llam adas están á llen a r este vacío, e laborando  
un  trab a jo  de ese género ; propóngom c tan  sólo esta noche, p re sen ta r  
A v u estra  m ente, la sim páti¿a silueta  de esa hero ína  de la  v e rd ad , 
y  d ec ir a lg u n as  palab ras respecto A la g ran  misión quo con tan to  
v a lo r como persev eran c ia , em prendió y  llevó A cabo su evolucionado 
esp íritu .

N ació  H elena P. B lavatsky , en el D niéper, al M ediodía de Rusia, 
en la  m a d ru g a d a  del v iernes 31 de ju lio  de 1831. Sus pad res  p e r te ­
nec ían  A la  aristocrA cia y  gozaban todas las com odidades y  rega lo  
q u e  p ro p o rc io n a  la  fo rtuna. Pasó, pues, sus p rim eros años, en ese 
m edio  de superfic ialidad  y  de ind iferencia, tan  carac te rís tico  en tre  
los favorecidos do la suerte , pero ella, alm a enérg ica, de v o lu n tad  
fé rre a  que no se d e jab a  in fluenciar por ol m edio am biento, d o ta d a  
de su p erio r in te lig en c ia  y  con un corazón d esb o rd an te  de a ltru ism o  
y  g en erosidad , creóse en las p ro fundidades d e s u s ó r ,  un  m undo  es-

(1) La gran ley universal de Causa y Efecto.
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*'’* * *  • f '»/>o¡» eon «"* Éeodeneias « êváda» y m c.rítnvin 
*''' f  bhtoraf menta fíioiSffi&y.

s iew p re  I* sociedad  de Po« hum ildes y  de jos 
°,f  * f* '/F rd * f,'*f* y  "* h tm o  de  su# comparte?as, nacidas 

* ' * *m '* ,É tf'eodeza /  la abuadarteÍA. Sn hermana no* dice
! fá t  haHt*f)»*n l« calle , ju g a n d o  con 8 as ninas
¿ #í ^ f* ?«*tedáírf, por fpaEeoo» sen tía  la  más viva sim patía

’ •  íb fao e ia , s e ,, » 'rífestab#  com pasiva  7  benévola con tn i 
* UV> V/Wr'# re fra c ta r ía  k io é o  y a g o ,  & todo  eon tenríona- 

* *?' *• «Afoí .» e * e rg fa  de  ios sóre» su p e rio re s , o s e  no imitan
^  lo W  vew # .n d e rre d o r

'  ten ia  * ó r» co n c ien c ia  de  su m isión, ní sospechaba
'♦WfcO*/» al #/ a . . r, . ' im p v rtaate cjw?e su cerebro pensador había de ím-

ir a MMWimí̂ nfo psíquico «otfrtei*porAneo, pero sn alma jnve-
d ! * /  *"********' bu scab a  con a fan o so  wsstfrteo, el am biente poro y

* *r' 6' ííbercad  para d e sp le g a r  ana atas de mariposa en
o os de V¡tg 7 armo-aía, íneógníto# 7  desconocido# para todos,

d o  pA /cep títóec par* el aparato visual de nrva cí aro-vidente;
día dorante *r, peregrinación por este mundo, guiada foé por
aviatorios* b r ^ ,*  de (a íntoícíó», con I» cual encontró el aen-

.ro desconocido q»e la fé le seftaiab*./  -
sireeorfamc ae e/ccpcáonaie# la hicieron relacionarse con nn sa- 

Mo eopto qu* |e dió [es primera* lecciones de esoterfmwo, de esa 
«lene,a oculta orienta a ce 70  apostolado había de consagrar Eos 
pod e re s  iodos de ^  n^^re y  ía* horag m is preciosas de sn vida.

,̂0» la convfccSó)® de? creyente 7  el feeroásw*© del mártir, Helena 
se entregó por completo, primevo al estadio, despads á la difusión 
de eae credo *> *tíf co qaíe gnardaw los iníeírdos deí Tíbet: Biblia 
primitiva de la Wvm acidad, eacríta «ow gerogíífiees celestiales, ba­
bada de pnrpdrea taz, como et arrullo cadencioso de la primera
armonía divina cero íóndose sobre ei planeta.

fsvrante íargo tiempo, vagó mvsioso so espíritu, bateando la orien­
ta rÓ5 deseada. Vi#í<ó d -reí a «r># p véteos de Rusia-, trasladóse á Paria 
y de aíii á Con staqKcaopfa, Carecía y  eí fígíp&d no tesía derrotero Ijo» 
ese-a ooe, eoa» otro Peí.'pe. A quien el ángel dei Sefcer arrebasira 
del canino pasra enachar el evaiigelío eterno ai príncipe etíope, 
ella taartióB obedeciendo írresistíbíe angestión, atravesé el Atlán* 
tico y sentó sa# reates en J m v s  Tcrfe, Ea eaptta» industrial del 
Euevo inesdo, para fandar aííí ía primera escueía ñíesóflea ane. en 
■" sestro r-.giio, reprodnee le in e ste  la grandiosa enseñanza de Ale* 
jaudría y el tnMfme peM*nrie»to de FitAgoras.

A soc ad a con >r gr jpo de hombres hrceíeetaaíes de elevados sea* 
mientos fvidó ei J.7 de noviembre de id75 en unión dei coronel
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Olcott, la sociedad Teosóflca, cuyos fines eran: l.° Formar el nú­
cleo de una fraternidad universal de la Humanidad, sin distinción 
de raza, creencia, sexo, casta ó color. 2° Fomentar el estudio de la» 
literaturas, religiones y ciencias Arias y otras orientales. 8.° Investi­
gar las leyes no explicadas de la Naturaleza y los poderes psíquico» 
del hombre.

Fruto de meditaciones y de estudios profundísimos, fué su pri­
mera obra de colosal y estrepitosa resonancia en Occidente: Isis 
sin velo. Esta obra escrita en inglés y muy pronto traducida ó va­
rios idiomas, es una síntesis elevada de la sabiduría antigua, este- 
riorizando fielmente los ritos y ceremonias de las religiones primiti­
vas, analizando sus creencias, para encontrar, en medio del eon- 
fuso caos, la idea primitiva de uia Entidad Absoluta y Eterna, idea 
que, cual primoroso diamante, no por tener muchas facetas deja de 
ser un cristal, aunque loe matiees de su luz y  las radiaeioues de su 
brillo, puedan resol verse en multitud de tonalidades, fcmpresiouondd . 
de maneras distintas la retina del observador.

Los teoso fistos de América á quienes dedicó este monumental 
libro, la aclamaron, desde entonces, como na Maestro, un Iniciado 
en la antigua Religión de la Sabiduría, y la Sociedad b«jo los auspi­
cios de su inteligente dirección, entró de Gene en una época de 
próspero florecimiento.

Hombres de eíeneia tan eminentes ecrft Layman. Jotos Draper y  
Alfredo Russel WaQaee, le dirimieren encemMstseas fottrti aciones, y  el 
último entre otras cosas le decía lo que sigue: «Estoy verdadera­
mente sorprendido, seftsnt. de vuestra pmftnsds erudición. Tec^o 
que daros las gracias per haber abierto mis epos á un mundo de 
cosas, de las cuales, no tenia anteriormente la menor Mea, desde 
el punto de vísta que indicáis á la esencia y  qne expide» problemas 
que parecían Énaotabten.»

Dos diplomas le fa en a  curiados, par Logias mas inte os de Ingla­
terra y de Benarés, Las males reconocían sn feredw á los grados 
superiores de La fracemídsnt EZ primero Sha iriim ym ili por una 
rosa cruz de robles, y  ei segando por na antiguo y va­
lioso dei Eíiagavad (risa, méseles poema iniifja- 

Uu prelado notadle de la Uavrersádad de Hueva Torfc. durarte 
varios domingos, cementó em ei pdlpMa, Bos doctrinas aosteeóda» en 
la obra de Kad Kavacsky: ei cjsmpli de eme prebMk, ¿né en breve 
seguido por otro ménésers dei evangelio, eí ¿da. X d srtr  
eila refutó vóetoriosomente Km  argum-in©* f e  ew;» 
zSatfsta.

El Arzobispo raso Jtívmnwsfcy, auta«fe fcxl •. 
comunicaba sa  opúnV'.n d La íbsmsmm é -

con

m  «
fs*s sén t& io, 
i  *wtos térvú-
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nos: No croo que haya habido nunca fenómeno más maravilloso 
que la producción de un libro como Isis por una mujer en el eipa- 
ció do unos pocos meses, cuando, en el curso ordinario de las co* 
8as, apenas bastarían diez años á un hombre científico para llevar 
á cabo semejante obra.

La misma Helena escribía A su tía Fadéew, acerca de su obra y 
de la curiosidad y simpatía que despertaba entre los sabios y estu' 
diantes del psiquismo: « Lo que voy á relataros presenta un pro­
blema muy interesante para los que se dedican al estudio de la fisio­
logía. Entre los miembros de nuestra pequeña sociedad, reciente­
mente fundada, con personas que desean estudiar las lenguas del 
Oriente, la naturaleza abstracta de las cosas y  los poderes espiri­
tuales del hombre, tenemos algunos que poseen bastantes conocí' 
mientos, como por ejemplo el profesor Wilder, orientalista y arqueó­
logo, y  muchos otros que se Han acercado A mí para hacerme 
preguntas científicas, los cuales me aseguran que estoy más versada 
que ellos en las ciencias abstractas y  positivas, y  que conozco mejor 
las lenguas antiguas. ¡Es un hecho inexplicable, pero no por eso 
menos verdadero! Y bien, ¿qué pensáis de esto, antigua compañera 
mía de estudios? Explicadme, si podéis, como puede ser que yo» 
que como sabéis muy bien, me hallaba hasta la edad de cuarenta 
años en un estado de crasa ignorancia, me haya convertido repenti­
namente en un sábio, en un modelo de conocimientos, según la opi­
nión de sábios verdaderas. Es un misterio irresoluble. A la verdad, 
soy un enigma fisiológico, una esfinge y  un problema para las 
generaciones futuras, tanto como lo soy para mi misma ».

Fué en realidad una mujer excepcional y extraordinaria bajo to­
dos conceptos; su poder mental, su sabiduría y erudición, sin prece­
dente, patentizados los dejó en gruesos volúmenes, preciosos archi­
vos del conocimiento humano; su dominio sobre el Eter y  las fuer­
zas no exploradas de la Naturaleza consignado queda en el intere­
sante libro de Mr. Sinet, « El Mundo Oculto ». Maga encantadora 
para los unos, Vidente iluminada para los otros, Helena P. Bla* 
vatsky, aparecerá siempre como el más poderoso genio femenino, en 
este siglo de filosofía y  de lucha intelectual.

Sus mismos implacables enemigos que creyeron anularla procla­
mándola la más grande impostora de la época, rendían, sin darse 
cuenta, homenaje á su alta intelectualidad, suponiendo que sus 
obras, depósito admirable de la sabiduría antigua, hubiesen sido 
pura invención de su fantasía; sueño caótico de su cerebro 
místico.

Vindicada ha quedado de tan torpe calumnia, por el desmentido 
unánime de los Brahmanes y  eruditos de la India, que á porfl*
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testimoniaron la veracidad de la enseñanza esotérica contenida en 
las inmortales páginas, donde con lenguaje galano y brillante, tra­
dujo el pensamiento oriental, para fundir en una las dos porciones 
de la humanidad, dividida en lo lejano de los tiempos, por tenden­
cias opuestas y rumbos inoiertos, al buscar el secreto del Ser, las 
modalidades de la vida, el problema del universo.

Poco tiempo después de la aparición de Isis sin velo, concibió 
Mad Blavatsky el proyecto de hacer un viage á la India, en com­
pañía de su fiel amigo y colega el coronel Olcott, hombre muy ver­
sado en las ciencias ocultas y completamente decidido á emplear 
su vida toda en servicio de sus semejantes, difundiendo las ense­
ñanzas teosóücas por el mundo, para hacer de todos los hombres, sin 
distinción de razas ni creencias, una sola familia y proclamar la fra­
ternidad como ley santa de la naturaleza.

La hermana de nuestra heroína nos asegura que para tal viaje ha­
bían ellos recibido órden expresa de sus Maestros: Tratábase do tra­
bajar en aquel punto de acuerdo con un predicador indio Day&nand 
Saravasti que enseñaba el monoteísmo, y que ha sido llamado el 
Lutero de la India.

Antes de su partida, en la primavera de 1878, según nos refiero su 
hermana, aconteció un hecho singular. Habiéndose puesto Helena á 
trabajar una mañana, como de costumbre, perdió repentinamente el 
conocimiento y no volvió I  recobrarlo hasta cinco días después. 
Tan profundo era su letargo, que la hubiefan enterrado, si las per­
sonas que la cuidaban no hubiesen recibido oportunamente un men­
saje del que ella llamaba su Maestro. El telegrama decía: No temáis 
nada; no está muerta, ni enferma, pero tiene necesidad de reposo; 
se ha excedido en el trabajo___volverá en sí. Asi fué, encontrán­
dose tan bien al despertar que no quería creer que había estado 
durmiendo durante cinco días.

El 17 de febrero de 1879, después de haber quedado algún tiempo 
en Londres, donde fundaron el primer núcleo teosófico que enton­
ces prosperó, llegaron |  Bombay.

Los naturales, hicierónles un recibimiento regio, y entre mú­
sica y flores, aclamada como una sibila del esoterismo, como un 
heraldo celestial, fué conducida en triunfo al asilo preparado por 
el cariño de sus admiradores.

Mientras el coronel Olcott viajaba por varias comarcas de la India 
fundando Ramas teosóficas, Helena no abandonaba un instante su 
mesa de trabajo; día y noche escribía para su proyectado periódico 
«El Teosofista», que aquel mismo año apareció, así como escribía 
también artículos para periódicos ingleses, americanos y rusos, con 
el fin de proporcionarse recursos.
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Al principio fueron molestado* por lo* empleado* ingleso* quo 
yotnn con recelo su obra, no oomprondléudo quo tan *ólo una un 
ptración altruista y un móvil Intelectual, Uovn*o tiendo tnn lejos a 
persona* acostumbradas A las oomodidados «lo la vicio, europea, fuero 
de su medio, pora vivir ontrocada* A 1a fatiga y A un trabajo abru- 
mador, sin espornu/.a do recompensa alguna material.

La hostilidad do los ingleses hubo do terminar mediante una 
carta de Lord Llmlsay miembro de la Sociedad Real y Presídante 
do la Sociedad Astronómica de Londres dlrijlda A Lord Lytton» 
virrey de ia India. En ella reprobaba el proceder do las autorida­
des inglesas «persiguiendo A una mujer y A otras cuantas persona*, 
dedicadas A estudios abstraotoR de curActer moral.»

La hermana de Helena, que nos dA todos estos datos, continua 
asi: «A pesar de los prejuicio* que existían en contra suya en la 
Sociedad Anglo-lndia, Mad. Blavatsky hizo amistado* en ella, 0spo» 
oialmonto entre los que por dedicarse A la literatura, oran capaces 
de tomar interés on los problemas que la ocupaban. Pronto fné 
solicitada en los circuios elevados, especialmente después quo el 
Pionner, y el Lidian Mii'vor, (el primero órgano del gobierno) publi­
caron las palabras pronunciadas por ol virrey Lord Lytton, en un 
banquete oficial. Después de babor leído sus obras, lió aqui lo quo dijo: 
«Sólo conozco una persona on el mundo, quo, on deudas abstractas» 
pueda compararse con Zanoni (el padro del mismo Lord Lytton) y 
es Mad. Blavatsky.»

«Las visitas, los banquetes, los batios y  todas las exigencias de la 
sociedad, eran on extremo enfadosas para llelona, poro hiso todo 
lo posible por corresponder A ollas on pró do la Sociedad Teosó* 
fica. Pasaba la temporada de verano en las montañas, tomando parte 
algunas veces en los viajes del coronel Oleott, poro, mAs A moñudo» 
permanecía con sus amigos, ocupada siempre en escribir.»

Uno de sus nuevos admiradores, Mr. Sinott, editor del Pionner, la 
invitó A pasar un verano en Simia, y  fué en esta ocasión quo realiió 
delante de varias personas, fenómenos inexplicables, que escapan 
A todas las leyes conocidas por la ciencia. Estos hoohos publicados 
mAs tarde por Mr. Sinott, on su original libro El Mundo Oculto, le 
sucitnron muchos enemigos, émulos de su sabor, inoapaces de apre­
ciar los elevados móviles do su espíritu.

El clero también tomó parte en el debate, temeroso de perder su 
prestigio, y do ser desenmascarado por la poderosa vidente; el in­
sulto, la difamación y la calumnia, le salieron al onouentro por todas 
partes. No tan sólo aseguraron que era una espía, sino también un 
impostor, una sirviente de la verdadera Mad. Blavatsky, cuyos pa­
peles había cogido y cuyo nombre usaba. Esta ve« svis enemigos
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gozaron en su obra malévola; su organismo bastante debilitado por | |  
trabajo, se consumía, día ppr día, y su salud sufrió sérios trastornos.

Durante los cuatro aftos que permaneció en la India, tuvo cuatro 
ataques terribles, y  en todos ellos, los médicos la creyeron perdida 
sin remedio; no obstante, solía siempre recibir ayuda inesperada; 
ya era un yogi brahmán, ó un doctor natural del país ó también 
un infeliz pária los que se presentaban ofreciéndole sus medica­
mentos, que resultaban eficaces; luego |  la hora señalada, caía ea  
un profundo sueño, del cual despertaba completamente curada, á 
pesar de las predicciones de los módicos europeos, que veían en 
aquel sueño el precursor de la agonía.

Do regreso á Europa, Mad. Blavatsky consagró todo su tiempo il­
la propaganda del psiquismo oriental, rodeada de sábios y  curiosos 
que de todas partes venían á interrogarla como á un oráculo. Enton­
ces emprendió, con energía y valor sobrehumanos, la última y más 
colosal de sus obras: La Doctrina Secreta, libro incomparable, lleno- 
de elocuencia, grandiosidad y erudición. Re^rodúcense allí, á la 
par que sus siempre luminosos conceptos, las altas enseñanzas de 
los Maestros del Tibet, desconocidas hasta entonces por nuestros 
sabios y eruditos.

Era necesario presentar á los intelectuales de Occidente, la idea 
religiosa, la idea de Dios, completamente depurada de todo indigno 
concepto, hoy que la razón, desprendiéndose de las viejas mantillas 
del pasado, vuelve con dolor los ojos al templo, en que recitó la pri­
mera oración y lo encuentra profanado por el más grosero y  repug­
nante mercantilismo. Porque todos sabemos muy bien que la religión,, 
en nuestra sociedad moderna, es tan sólo una mercancía para los 
unos, un convencionalismo para los otros y una mentira para todos. 
Buscad los verdaderos cristianos, los discípulos del sublime mártir 
del Gólgota; su número es tan reducido que causa desaliento pensar 
en ello: pocos Tolstoi encontraréis hoy día. Y sin embargo, la 
Europa casi entera grita, «Boy cristiana» y  las repúblicas de Amé­
rica repiten, «Nosotros también somos cristianos!»

¡Naciones cristianas, donde la paz armada es el flagelo endémicoj- 
donde el pauperismo y  el ódio de razas, no despierta el menor re­
mordimiento, juzgándolo un estado normal, la consecuencia de una 
maldición bíblica!

¡Naciones cristianas donde la guerra y el latrocinio, bautizado 
hoy con el nombre de anexión civilizadora, so perpetúan por siglos, 
ni más ni menos que bajólas águilas romanas, azote del mundo an­
tiguo! Esto es una abominación; es el más sangriento insulto infe­
rido á la magestuosa figura del Cristo. Invocar su nombre inmacu­
lado, diciéndole cual otro Judasi «Salve Maestro», para en seguido*
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venderlo y  abofotearlo sin piedad, es la más injustificable 6 Inicua 
d é la s  hipocresías!

Por eso, á la par que la inmoralidad, cunde la irreligión; hoy todo 
el mundo hace gala de ser excéptico, y  de negación en negación, 
sin saber cómo ni cuándo, llegan hasta negar á la Naturaleza, hasta 
negar á Dios, y  hé aquí que el ateísmo, este estado monstruoso do la 
conciencia en perpétuo suicidio, invade nuestro presente y amenaza 
nuestro porvenir, como lo hiciera en otro tiempo, en las postrime­
rías del antiguo imperio romano.

Para salir, pues, del limbo oscuro del negativismo en que dormita 
el alma contemporánea, y  lanzarse á las regiones de luz y de vida 
dó mora la esperanza, necesitaba la inteligencia occidental el 
escitante de que os hablé al principiar: una doctrina místi­
ca y  racional, que sin aborrecer ni maldecir á la materia, llevase 
en sí la  noble y  pura aspiración de un ideal elevado. Abramos el 
gran libro del Maestro; desde las primeras páginas la luminosa 
enseñanza nos sale al encuentro expuesta con tanta magestad como 
sencillez.

«Hay una Realidad Absoluta, anterior á todo Sér manifestado 
y  condicionado. Esta Causa Infinita y  Eterna, obscuramente for­
mulada en el «Inconsciente» y  en el «Incognoscible» de la actual 
filosofía europea, es la Raíz sin Raíz de todo cuanto fué, es y ha 
d e  ser. Hállase por de contado desprovista de toda clase de atribu­
tos y  permanece esencialmente sin ninguna relación con el Sér 
manifestado y  finito. Es Seidad más bien que Sér, Sat en sánscrito, 
y  está fuera del alcance de todo pensamiento ó especulación».—
(.D o c tr in a  S ecre ta ,—pro em io ).

2 2 4

Tan lejos del ateísmo insano, como de la ciega credulidad de los 
sistemas teológicos y  de sus irracionales conceptos relativos & la 
génesis del Universo, como resultado de la acción directa de un 
•Creador antropomorfo, la enseñanza oculta nos presenta & la mate­
ria como el sustratum eterno é increado en que el espíritu elabora 
sus innumerables ideaciones. Esta sustancia primordial, nos la 
•describe magistralmente en un párrafo inspirado, rico en saber y 
poesía; hélo aquí:

«El Eter Superior ó Akftsha, es la Virgen Celestial, Madre de todas 
las formas y  seres existentes, de cuyo seno, tan pronto como fué 
-«incubado» por el Espíritu Divino, brotaron á la existencia la Ma­
teria y la Vida, Fuerza y  Acción. Eter es el Aditi de los indios 
y  es el Akásha. La electricidad, el magnetismo, el calor, la luz 
y  la acción química, son tan poco comprendidas aun hoy, que he-
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en el horizonte intelectual de su época, demostró hasta en su muerte 
el poder inaudito de una voluntad convenientemente educada. 
Murió en el momento preciso, cuando su obra ya robusta y flore­
ciente había alcanzado todo su desarrollo. En varias ocasiones los 
médioos, desesperando salvarla, apenas le acordaban cortas horas 
de vida, pronóstico que resultaba nulo ante su enérgico deseo. Esta 
vez por el contrario, doclarada fuera de peligro, en lamosa del tra­
bajo, con la mejilla apoyada en la mano, en la actitud de la medi­
tación, sin agonía, sin sufrimiento de ninguna especio, Helena, como 
en un dulce sueño, abandonó la tierra, dejando sensación do inde. 
finible bienestar y consuelo en el alma do sus discípulos, presentes 
á tan raro espectáculo.

Así murió esta gran pensadora de nuestro siglo, esta Sibila de los 
tiempos modernos, legándonos en sus obras inmortales el reflejo do 
su alma superior, de su genial inspiración puesta al servicio del más 
hermoso de los ideales, y la más noble de las causas: El amor á 
lo verdadero, y  la fraternidad del humano linaje.

M. P ráxedes Muñoz

H. 8. T.

22(»

BHAKTI YOGA

La Raja Yoga ha sido siempre llamada Oupta-Vidya, saber secre­
to, no porque los libros que de ella tratan no sean ofrecidos al pú­
blico, sino porque la comprensión de éstos es difícil. Mucho se ha 
usado y abusado de la palabra esotérico en Teosofía desdo que Hele­
na P. Blavatsky la puso en moda, formándose muchas personas una 
falsa idea á su respecto, idea semejante á aquellas que tenían los 
niños del cuento de Pulgarcillo apropósito del Ogro. Ilay un buen 
número de individuos entro los que tienen tendencias ó pre­
tensiones al misticismo, cuyos mentales son brumosos como los pai­
sajes del Norte y sus concepciones toman fácilmente por osu razón 
las apariencias del espectro del Brocken, el gigante do la neblina 
que, como todos saben, no es otra cosa que el reflejo del caminante, 
y en ellos la mencionada palabra ha dado lugar á la formación de 
uno do esos curiosos fantasmas. El Algebra superior y el cálculo
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integral son esotéricos para todos los que no han desenvuelto sufi­
cientemente sus facultades matemáticas como para llegar á la com­
prensión de esas dos ramas de la ciencia; así como para el carpin­
tero que construye un puente, la determinación de la curba de los 
arcos con relación á la resistencia mecánica es todo lo que hay de 
más oculto en el mundo.

Lo que esos dos ramos del saber humano son |  la comprensión de 
un iletrado, la Gupta Vidya lo es á la de un erudito filósofo. Es 
esta una base suficiente para constituir la idea de esoterismo. De 
la misma manera que se aprende más pronto las matemáticas bajo 
la dirección de un matemático, asi también se llega más rápidamente 
á la comprensión del ocultismo cuando uno es guiado por un Gurú 
(maestro), poco importa que os hable de viva voz ó de cualquier otro 
modo.

Los que conocen el Saber secreto nos dicen que para llegar á su 
adquisición es preciso practicar la concentración de espíritu, y que 
esta operación tiene una importancia capital en la práctica de la 
Yoga. Para llegar 1 una isla es necesario un barco; el Saber secreto 
está en una isla y  la embarcación por la cual se le puede alcanzar 
es la concentración indicada.

Pero, ¿qué es la concentración de espíritu? Patanjalí ha dicho 
que la inteligencia de un hombre se hace una con el objeto en el cual 
piensa mientras permanece su pensamiento allí. Concentrar el es­
píritu sobre una cosa, es pensar en ella de modo á penetrarla ente, 
ramente, 1  tal punto, que la cosa sea, por asi decir, transmutada en 
substancia mental, ó mejor tal vez, que la substancia mental lle­
gue á ser un molde de la cosa, no sólo de su contorno exterior, 
sino de todas sus partes constituyentes. Para comprender que esto 
es posible, basta saber que las substancias de un plano de existen­
cia son totalmente penetrables por las del plano superior.

La B hakti Yoga es una de las formas más accesibles á la ma­
yoría de los hombres,, aun cuando su práctica no sea más f&cil que 
la de las otras. Bhakti significa la devoción; todas las personas 
religiosas, cualquiera que sea su religión, son devotas. La devoción 
consiste en dedicar todos los propios actos al Señor; en no obrar 
mental, sentimental y  físicamente sino para Él, lo que, como se vé, 
no es otra cosa que concentración de espíritu.

¿Y qué es el Señor? Perceptivamente, nada sabemos, por lo ge­
neral,—pero así se llega á saberlo.—Al principio no podemos co­
nocerlo sino imaginariamente, siendo los seres de este modo cono­
cidos los que denominamos los ideales. Para practicar Bhakti, 
para ser devoto, es necesario un ideal, y  este ideal es lo que se 

-quisiera ser; es la exteriorización de las energías que están en no-
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quiero ejecutar. Para practicar Bhaktl no banta meditar sobre el 
propio ideal durante algunos horas por día, sino tener toda la aten­
ción constantemente dirigida sobre él, hay que consultarle en todo 
cuanto so hace y en todo lo que so 'pionsn y conformar la conducta 
exterior é interior A sus decisiones.

Es en esto en lo que el asunto se hace difícil, y hasta imposible para 
la gran mayoría de los humanos que no han alcanzado todavía la 
etapa en la cual se puede comenzar la práctica de la Yoga.

Desde que la Teosofía se ha esparcido por el mundo, hay muchos 
aficionados que se han puosto á practicar la concentración de 
espíritu ó la meditación durante un cuarto de hora, una media hora, 
una hora por día, lo quo se parece tanto á la práctica de la Yoga 
como los juegos de los niftos cuando hacen desoldados, á la guerra 
verdadera. El resultado más seguro de esta manera de operar, es 
poner en conflicto fuerzas que, naturalmente, nada tienen que hacer 
juntas, pues se mezcla lo sutil á lo espeso, en vez de separarlos.

La práctica de la Yoga no es una cosa fácil.
Uno de los mejores ideales que un indio puede tomar es Rama, el 

héroe del Ramayana, y un país donde hubiese numerosos prac­
ticantes de Ramabbakti no tardaría en progresar en espiritualidad.

Para comprender esto basta volver al aforismo de Patanjali: la 
inteligencia se identifica con el objeto de su pensamiento.

Francisco de Asís fuó un practicante de Cristobbaskti, fué un Yogui 
del Cristianismo; Francisco de Sales y Vicente de Paul lo fueron tam­
bién, pues se esforzaron por vivir la vida del Cristo, su ideal, en el 
medio en que se encontraban colocados.

Se dirá que, si todo el mundo viviese así, la industria y el comer­
cio no se beneficiarían, pero la práctica de la Yoga no es para los 
Vaisyas (mercaderes).

Es la falta de comprensión de este hecho lo que mantiene á los 
occidentales perplejos ante las enseñanzas del Ocultismo, del Misti­
cismo; pues ellos toman por base de sus razonamientos el error 
de la total igualdad de los hombres.

Hay entre los hombres una jerarquía natural que no es aparente 
en las condiciones sociales. Jacobo Boehme, zapatero, pertenecía á 
la más alta exista de la humanidad, y Luis XV, rey, no era sino un 
paria, vil entre los viles.

Tanto vale el ideal de un hombre, tanto vale su vida. Incons­
cientem ente practicamos la Bhakti Yoga, pero con cambiantes ideales 
de donde provienen las variaciones en nuestra conducta y la falta de 
continuidad en el carácter.

Para vivir humanamente, cada uno debe tener el ideal aferente á 
su casta natural; los que se encuentran en el más elevado escalón
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do la vida humana tienen o] mismo ideal, Pero, no os preciso subir 
on condición social para clavarse en canta natural, pues los uno 
pertenecen A ésta no non hoy delimitados por la más alta 6 baja 
situación on el mundo. Hay párins millonarios y gobernadores de 
hombres, mientras casi todos los Yoguis son mendigos.

Como la práctica de Bhakfci Yoga tiene por fin aumentar el aflujo 
de la espiritualidad en la conciencia humana, y como las conciencias 
individuales son vasos porosos que dejan transudar su contenido, 
cuanto más haya de practicantes de ella entre aquellos que son apto» 
para practicarla y que son ignorantes de su poder A este respecto, 
más se ennoblecerá ia vida humana.

Se verá entonces á los sacerdotes, imbuidos, á pesar de ellos, de la 
espiritualidad atraída por los Bhaktí Yoguis, despojarse poco á poco 
de su egoísmo y de su avidéz por las riquezas de ia tierra; á los gue­
rreros rechazar su propia brutalidad para reemplazarla por los no­
bles sentimientos que no dejan brotar sino en las grandes ocasiones, 
y entonces llevarán siempre ostensiblemente lo que pura ellos será 
un adorno superior á sus bordados y galones; se verá á lo» merca­
deres emplear la lealtad en sus transaciones en vez de la pillería, 
y  á los cultivadores, contentos con la importancia de su rol en el 
mundo, vincularse á los campos que fecundan con su sudor, y no 
envidiar los placeres malsanos y los trabajos extenuantes de ln-» 
ciudades.

X.

LO8 DILUVIOS

Los diluvios son á los Continentes lo que el sueño á los seres 
vivos; todo pasa por los grandes movimientos opuestos que cons­
tituyen el Aliento del Universo? todo inspira, todo expira; todo 
crecí?, todo se desagrega; todo vela, todo duerme; todo vive, todo 
muere.

Lo» astro» son conjuntos de moléculas condensudas alrededor de 
centros de evolución,—las almas planetarias. Ovoides etéreo» pri­
mero, se concretan lentamente en el espacio, para contener lM 
humanidades, después vuelven poco ú poco á los estados sutiles, v
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•se pierden en la substancia cósmica primordial, cuando el Centro 
evolutivo ha disipado toda su enerjía activa y  descansa en la pa­
sividad.

En el curso de este Ciclo planetario se suceden millares de 
ciclos menores caracterizado cada uno por las mismas fases de 
aumento y  de declinación y  de los cuales los más cortos forman 
las estaciones. Las estaciones son las respiración del planeta; las 
inmersiones periódicas de las tierras son sus sueños sucesivos.

Cuando un Continente ha visto florecer una Raza, cuando sus 
entrañas hnn alimentado á millares de hombres y han sido es ca­
lvadas por la avidez de éstos, la Ola do vida la abandona, su fertili­
dad se debilita, la enfermedad destruye su flora, su fauna huye, 
el hombre se aleja, el desierto ocupa el sitio de la vejetacíón, la 
arena y  las rocas se hacen soberanas, el suelo se hunde, las aguas 
lo invaden y  cubren su sueño durante millares de siglos. En ese 
tiempo, los depósitos se amontonan, el limo reconstituye la tierra 
agotada, y , cuando un nuevo levantamiento so produce, ella se 
encuentra capáz de cumplir su nueva tarea.

A veces la catástrofe es brusca; erupciones volcánicas, convul­
siones subterráneas, inclinaciones rápidas del eje del planeta 
comprimen repentinamente un hemisferio sobro otro, y  los océanos 
se vuelcan brutalmente sobre las tierras, tragando todo lo que 
vive y  haciendo surgir á la luz sus cuencas jigantescas: tales son 
esos horribles y  súbitos sacudimientos del globo que la tradición 
universal ha transmitido á  las Razas actuales bí\jo el nombre de 
Diluvios.

La historia contemporánea ha conservado en sus anales la 
descripción de cataclismos menores que no son sino una imájen ex­
tremadamente reducida de esos espantosos trastornos generales: 
testigo la erupción del Krakatoa, en las islas de la Sonda, que, hace 
pocos años, cambió, en algunas horas, la configuración geográfica 
de la comarca. Por otra parte, la inspección de las costas mues­
tra incesantemente los lentos proccssus do emersión y do inmersión 
de las tierras: el mar avanza ó se retira, dicen las poblaciones 
ribereñas.

La tradición lia conservado entre todos los pueblos y en todas 
las comarcas el recuerdo de los Diluvios, y los libros sagrados de 
las Razas diversas los han consignado en una profunda expresión 
simbólica. El más antiguo de los pueblos, el pueblo Indio, dice 
que Vaisvavata Maná (la Raza Aria ó 5" Rasa) habiendo salvado 
de la muerte á un pecesillo ( Vishmi), este último, en reconocimiento, 
le anunció que un diluvio dobia aniquilar á los hombres y le aeonsejó 
•construir una Arca y  encerrarse en olla oon los siete Rishis (los
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sictr principios que constituyo! ti todos los aeres). Cuando las 
agua» pusieron A floto el Arca, ol díós, tomando la forma de un 
inmenso pez, vino i\ colocarse delante de ella y la remolcó sobre 
el monte II¡malaya.

I.os Egipcios dicen’,"que O s i r i a ,  entrando en el arca, tomó s i e t e  

Hayos (potencias creadora*) con él, como semilla de lo* sores 
futuros.

Los Caldeos tienen también su NoA,— Xixutrus,—salvado de las 
aguas en una arca, con los siete Kabirns.

Entre los Fenlolos, este personaje es Agrucrus; entro los Babi­
lonios, es la diosa Jstur, que ella, también, envía la paloma en 
busca de lu tierra tlrme; entre los Chinos, es >Vio, llevando en el 
arca siete figuras, que anima cuantío llega |  tierra y de las 
cuales sale la nueva raza; entre los Peruanos, siete Incas, perdo­
nados por el cataclismo, repueblan la tierra; entro los Mejicanos, 
catorce compañeros son encerrados en el arca azteca y conducidos 
por un prtjnro divino que vuela dolante del buque; entre los 
Hebreos, es Aloé, que encierra en el arca un par de todos los 
animales y Lis semillas do cuanto vivo, y entro los Griegos, os 
Deucahón y Pirra, que crean séres con piedras.

La geología, investigando las capas de nuestro globo, ha encon­
trado la prueba de un inmersión prolongada; conchas marinas 
catán amontonadas hasta en las cumbres de las más altas montañas 
y forman generalmente espesos bancos, obras de millones de 
años de entierro. Croll, cu un brillantísimo estudio, ha podido 
describir una media docena de períodos glaciales, soguido do otros 
tantos diluvios, y ha llegado A fijar, como fecha del movimiento 
más atrasado, la cifra de 850.000 años. Su colega Stocktvclle es 
de análoga opinión y remonta A la misma época lejana el 
primer periodo glacial.

Los Ocultistas de la escuela Tcosóflea enseñan la periodicidad 
de los Diluvios, los hacen empezar con los primeros pasos de la 
evolución planetaria y muostrnn A los primeros continentes trastor­
nados de arriba A abajo, en las épocas de la etercalidnd de la 
substancia; las convulsiones del globo disminuyen, dicen, con 
la consolidación de su costra y eou la materialización de sus 
elementos. Cuando la humanidad esta plenamente desenvuelta, 
las tierras so lmeen establos; quedan, sin embargo, sujetas ti 
inmersiones y A emersiones periódicas,•-cataolísmiens o progre­
sivas, pero parciales, aunque A veces muy estensas.

Cada Continente es entregado A la evolución especial de una 
Haza, y cuando esta alcanza su apogeo, el cambio geogrittlco 
comienza A operarse, brusco ó lento, según 1«. naturaleza do Iss
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corrientes fluídicas alm acenadas en la atmósfera astral del pla­
neta, te rm inando  aquél con la decrepitud de la raza.

La prim era raza realm ente humana, es decir provista de princi­
pio pensante ,—el Mental,—fué la de los Lomares, qne habitaba el 
Continente austral, L em u ria , y fué sepultada con sus civilizaciones 
g randiosas hace millones de año*; su catástrofe sstó consignada, en 
los archivos de la Ciencia Secreta.

El diluvio tra d ic io n a l  es el que aniquiló el cnarto Continente—el 
continente  A tlá n tic o ,—é hizo desaparecer la cuarta raza—ios titáni­
cos A f l  tnted, aquellos á los que la Biblia llama (Jibborim. Ése cata­
clismo comenzó al principio del período terciario y  se continuó, ¿  
in tervalos bastante largos, duran te  muchos siglos. Primeram ente 
precipitó  en el fondo de los mares la parte más ancha del conti­
nente, du ran te  el período mioceno (hace algunos millones de años), 
y  continuó la destrucción por el hundim iento de la «Isla blanca»— 
R u ta ,—duran te  el plioceno (hace 850.000 años, dicen Croll y Stock- 
welle, 870.900 según la D octrina  Secreta  de los teósofos); más tai'de 
(270.000 años atrás) una isla de menor importancia—Daitva—se su­
m ergió, y  luego, apenas 12.000 años antes de nuestro tiempo, se hun­
dió la últim a tie rra —Posseidón, la Atlántida de Platón,—aquella que 
se ex tend ía  en fren te de las columnas de Hércules.

La serie de los cambios geológicos ha continuado después, aunque 
con menos estragos. Tres veces los Andes se han hundido centena­
re s  de piés debajo del nivel de los océanos y  se han elevado hasta 
su a ltitud  actual. La costa del Perú se ha levantado ocho pies desde 
la época en que Pizarro puso su planta en ella.

«El inm enso «Valle de Sal» de Dash Beyad, cerca de Khorassan, 
cubre  las más antiguas civilizaciones del mundo, dice H. P. Blavats- 
k y , y  las escavaciones en él traerán curiosas revelaciones. El de­
sierto  de Shamose se ha cambiado sucesivamente de m ar en tierra y 
de tie rra  fértil en estéril arena; hay muchas Troyas hundidas, ente- 
rrada>, debajo de la que conocemos; hay seis Delhis indias super­
puestas; la m oderna Florencia está asentada sobre la Florencia 
e trnsca, y  ésta sobre las ruinas de ciudades más antiguas todavía; 
Arezzo, Perrng ia, Lucca y  muchas otras ciudades europeas están 
edificadas sobre las reliquias de civilizaciones arcáicas completa­
m ente olvidadas.» (1)

F u tu ras  inm ersiones están reservadas á las tierras actualm ente habi­
tadas, pero los datos que dan la clave de los ciclos son, con razón, cui­
dadosam ente ocultadas á la  m ultitud  por los Guardianes de la Cien-

(i \ e l  articulo que siirue ¿obre los últimos descubrimientos arqueológicos he­
chos en Babilonia.--X. de la L).



cia Esotérica. Las convulsiones volcánicas subterráneas serán los 
agentes de la próxima destrucción, y ya se les puede ver actuando 
en este fin de un ciclo menor. Ningún mortal no iniciado conócela 
hora, pero el punto actual marcado por la tierra sobre el cuadrante 
zodiacal permite señalar un plazo de 16.000 años poco más ó menos.

La ciencia no conoce las causas de la periodicidad de esos retor­
nos cataclísmicos, y  se contenta con atribuirlos á un exceso de ex­
centricidad de la órbita de la tierra.

Los antígiios los calculaban según la progresión de la inclinación 
del Ecuador sobre el plano de la eclíptica. Censorinus y Séneca afir­
man en sus Fragmentos astronómicos, que los climas polares y ecua­
toriales se suceden regularmente, y  que el mundo es así, respectiva­
mente, inundado y  quemado; sus datos cosmológicos los sacaban de 
un famoso astrónomo del antiguo templo de Belo, en Babilonia, de 
Beroso, quien calculaba los acontecimientos de acuerdo con los 
cambios indicados por el Zodiaco, y  cuyas observaciones concuer- 
dan con las predicciones astronómicas de un papiro egipcio de muy 
remota antigüedad.

Platón hace decir á Solon, en el Timeo: «En ciertos períodos, una 
inundación enviada del cielo cambia la superficie de la tierra; el 
género humano lia perecido muchas veces de diferentes maneras, y 
es por esto que la nueva raza humana no tiene ningún conocimiento 
de los monumentos y de los adelantos de los tiempos pasados.»

Los griegos decían que un cataclismo se produce al principio y á 
mediados de cada año heliacal, midiéndose este último por el número 
de años que el ecuador terrestre tarda en girar completamente so­
bre el plano de la eclíptica. Este ciclo tenía, según Ileródoto, 
10.800 años; su invierno era llamado Cataclismo ó Diluvio; su ve­
rano Ecpyrosis, en razón á las catástrofes de agua ó de fuego que se 
producían en esas épocas.

Aristóteles llamaba al año heliacal el «Grande Año.»
Páralos Caldeos esto era la «Gran Edad» (21.000 años), compuesta 

de seis saros (3.500 años): la primera mitad de ese ciclo (10.500 años) 
conducía la humanidad á un cataclismo menor, su segunda mitad 
traía una convulsión geológica universal. En el curso de esos 21.000 
años, los climas polares y  ecuatoriales, decían, cambian progresi­
vamente de sitio, los polos y  el ecuador se convierten sucesivamente 
en desiertos de hielo ó en zonas tórridas.

Los antiguos kabalistas contaban de la misma manera. Dividían 
la «Gran Edad» caldea en 40 ñeros (600 años) y aseguraban que 
cada cuarto de cielo de 24.000 años (cada 6.000 años) un cataclismo 
se producía; lo que hizo creer en el fin del mundo á la gente del año 
1.000 y lo que lo hace esperar todavía, en nuestros días, á los Adven-
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KK ’EXt s s  DES(ABRIMIENTOS EN BABILONIA
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:ffP i '>»• n< íuaini--n:e trabajara eet Babilonia, Sí la» eacavaciones de 
La *,*?,,<iición francesn i-a Télo han dado res adía-do, es preciso reco- 
a<i<-< r qx>(, j.a ¿ q j.os acaecí c-an-os «a Nippar, costeada por (a Univer- 
sid-'ftd i.«,. {Vindican, a y bajo la dirección del profesor Hilprecht, no 
it'B »*', l • i n:i éxito tais ¡ios grande. Seré necesario que posen mu­
chos aQoh unte* que e£ renuí'tado completo de los trabajos pueda 
,i*r entri-^-juin A la publicidad; *in erahargro, ya se ha empozado 
*s ímprefciúB de ..a obra, y  lo que ha visto lu luz nos hace esperar 
un* rica cosecha. El rus altado cuAs importante de las escavacio nos 
practicadas en Nippur, ha sido el de establecer el hecho do que la 
¡pstorta dttl pueblo babilónico, tal coma aparece de ios inscripciones 
t.ii escritura cun-eiforiue' es anterior de 22bO artos, por los menos, 
¿ lu que »e habla supuesto hasta alio**tu En otros términos, hay ni 1 i 
abundancia de te-tiuionlo* escritos para probar que ese pueblo exis* 
,jH. can una civilización sutíciente para poseer unu escritura, en 
mu» época que no remonta il menos de 7000 artos antes de Joau- 
c t i»t o. He preguntado ai profesor Mil predi t si no pensaba que los 
documento» escritos correspon dieseu a una época inda atrasada aún, 
v ute ha respondido: «Yo no soy partidario de publicar nada que 
no e»té establecido sobre testimonios de toda uvldenaiu, pero, en ral
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opinión personal, calca documentos no donen menos do 8000 años 
antes de nnestrn era». Primero so penetró hasta un cierto nivel 
que pareció constituir la huso de la antigua cludnd, cuando uno de 
los colaboradores en ol trnbajó sugirió la Idea do continuar las 
excavaciones lmsta la roca ó suelo v irg en ; aceptada y llevada rt 
cabo so vló, con gran alegría de todos, qne el supuesto suelo do la 
antigua ciudad no era  sino el te rra p lé n  de otra relativamente 
inris modornn, edificada sobre unn Bórle do varias anteriores. Los 
miembros de la comisión 3o encontraron así en presencia do mon­
tones de toda especie de fragmentos y de alfarerías intactas ó que­
bradas. M. Hnino ha llegado ri desprender un muro de circunva­
lación,—unn maravilla,—qne tenía en su parte superior otra muralla, 
y puso en descubierto la inris antigua llave de bóveda conocida que 
hacia parto  do una arcada do inris de TOCO años de focha. Lo que 
agrega ri os tos descubrimientos un gran valor, son las inscripciones 
encontradas sobro los fragmentos de vasos, ladrillos, tablillas, etc., 
con la ayuda do los cuales el profesor H ilp roch t espera que sorri 
posible reconstituir la historia completa del período babilonio.

«En ol número de los documentos históricos encontrados por la 
expedición francesa en Telo, debemos mencionar cierto número ae 
tablillas con escritura cuneiforme, y  conteniendo fechas, las que se 
relacionan con ol rey Sargón l .° y  su hijo Naram-Sin. Esta* tnbli- 
11 as han Bido enviadas ri Constantinopln, donde estén sometidas al 
examen de M. Ilcuzey, Director del Museo del Louvre, y  del doctor 
Ililprccht. El resaltado de tan importante descubrimiento es el de 
reducir ri la nada las alegaciones anteriores relativas al pretendido 
cnrricter mítico del rey Sargón; el cual viene ri ser, por este hecho, 
un personaje real ó histórico; probando aquél, además, que el con­
tenido do la famosa tablilla de Omán no ea un mito sino un hecho 
que pertenece ri la historia. Entre las nuevas tabletas exhumadas, 
hay una que menciona «el año en que Sargón marchó contra la 
Palestina», lo que ocurrió en 3800 antes de Jesucristo.

«Las inscripciones descubiertas por las dos expediciones bastan 
para extender ampliamente el conocimiento do la historia y de la 
civilización del pueblo babilonio; poro hay motivo para creer que 
estamos en presencia de utm mina inagotable de riquezas arqueo­
lógicas sepultadas ri lo largo do las riberas del Tigris y del Eufrates.

«81 nos queremos dar cuenta del valor arqueológico do estos des­
cubrimientos bajo el punto de vista del estudio de las religiones 
comparadas y do su Importancia para el movimiento tooióflco, no 
>odemos hacer nada niqjor que recorrer los diferentes pasajes de Lo 
doctrina Secreta de II. P. Blavatiky, cuando tratando do la Identí* 
nd del Moisés judío y del Sargón babilónico, y  sin otro testimonio
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*F,« el palacio d* Sevaaqueríb, ers Kujujsk, be descub ierto  otro ' rV  
m entó de i» r s r ; x  b i r r i a  de Sargóa». La capital de’, rem o de S a r g ia .— 
«i Moiaé* babilonio*—era la „t \ ji ciudad de A.* ::, tar  ada Akkad t r 
I4'* ®trCTÍt** 7 mencionada en el 0¿T*r- ■ como --t>4o la ciudad de NVsa- 
f,y ,'~ ^kkad CHá situada en la r e o  telad de la es edad  de Síppara . e-a t «  
orília» del Eufrates y al Norte de Babilonia- * Nótele ja  e-ta roiaeidea- 
ela re*pegp> de esos dos nombres: «Simpara, la ciudad vecina, y Zippc rah 
la majrr de Moisés»; coincidencia que e- tanto más notable cnanto >ipp*ra 
en cu ideo y Zipporah en hebreo tienen r.n único «entido y siru flcaa ' la 
Babíduria. *

evidentemente á Esdras á quien bar que atnbnir la hábil im&eretón 
en la historia de Moisés de la lerenda de >ar>rón. en vísta de qne é/ no 
jiorlui ha}/+T estad/} ignorante ¿Leí original. Sobre lo? fragm ento* de laá 
tablillas encontradas en Kujujík. se. ve la cariosa relación en estos tér* 
minos;

I — largína, el poderoso rey. el rey de Akkad. soy y «
2— Mí madre era una princesa; tní padre no era conocido y na h e r m a n o  

de mi padre reinaba en la comarca.
8—En la ciadad de Azupiranu. qne está sim ada sobre la orilla del 

Eufrates
4—Mi madre, la princesa, me concibió; con dificultad me arrojó al 

mundo;
ó—Me colocó en una arca de juncos que barnizó de betún:
6— Me confió al rio, que no me tragó;
7— l a  corriente me llevó: háeia Akkí, el aguador, me condujo: 
c —Akkí. el aguador, con toda La ternura de su corazón, rae educo 
Comparemos en seguirla esta narración con la del Génesis:

1 %nc.nA D oetrla»  V ol. I pág. « ti
2 J,l* Vol. II. págs. Mí I
! üecret Doctrine Vol. I. i»0 . tu , y rol. II pág- t*T.
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Y cuando pila (la madre de Moisés) so vió en la imposibilidad de ocul­
tar más tiempo al niño, tomó una arca de cañas que Barnizó con pez v 
barro, colocó en ella al niño y lo abandonó entre las algas en la orilla del 
rio.—H, 3.

«El acontecimiento que se relaciona con Sargón, añade M. O. Smith, 
se supone producido 1600 años poco más ó menos, antes de Jesucristo, 
época algo anterior A la de Moisés, y considerando que el renombre de 
Sargón se extendió hasta el Egipto, es verosímil que entre esta versión 
y las narraciones contenidas en el Exodo (II) exista un lazo de relación 
en virtud de esa tendencia de toda acción, lina vez producida, A repe­
tirse».

Desde entonces, y gracias al profesor Savce que ha tenido el valor de 
reconocer la necesidad de retroceder de 2000 años las dinastías caldeas 
y asirias, la fecha de Sargón es, por ese hecho, remontada A 2000 años 
antes de Moisés. La confesión es sujestiva... en cuanto A la fecha real, 
le falta todavía un cero ó dos.

¿Qué conclusión tenemos el derecho de sacar? La que resalta lógica é 
incontestable de los hechos que preceden, A saber: que la leyenda atri­
buida A Moisés por Esdras, llegó A conocimiento de este cuando se encon­
traba en Babilonia y que él transfirió la alegoría de Sargón al legislador 
de los Hebreos. Lo que en resumen significa que el Exodo no fué jamAs 
la obra de Moisés, sino una compilación hecha por Esdras, con antiguos 
materiales». 1

II. de Castro.

EL SEXTO PRINCIPIO DEL HOMBRE »

L a señ o ra  A nnie  B essant, en u n a  no tab ilís im a conferencia  dada en 
el C ongreso Teosófico de 1900 y  p u b licad a  en el «Lotus Bien* del 
27 de sep tiem bre ú ltim o, lia p ro n u n c iad o  las pa lab ras siguientes 
que no puedo im ped irm e de tra s c r ib ir—tan  llenas de enseñanza me 
parecen ,—y las que  en say a ré , en segu ida , de com en tar, en la débil 
m edida de mis fu e rzas , á fin de h a c e r  re s a lta r  m ejo r todo el mérito 
de ellas.

1 Secret Doctrine, Vol. I. pijf. 310.
(it> Sentimos que la falta de espacio nos Impida publicar la hermosa conferencia á 

que ge refiere este artículo, la que. como todo* los trabajo* de su autor, produjo un* 
pran impresión en su auditorio. En el próximo nduiero nos aerá agradable ofrecerla á 
nuestros lectores.--A’, dt la D.



EL SEXTO PRINCIPIO DEL HOMBRE

Después de haber indicado rápidam ente que la historia nos de­
m uestra de un modo absoluto que toda civilización nueva ha sido 
siem pre precedida de un gran  movimiento espiritual, agrega:

«Acabo de decir que en las Indias la religión brahm áníca dió 
forma A la civilización hindú; que en Persía la q u e  modeló la civ ili­
zación de ese pueblo arrojado é inteligente, fué una religión de ideas 
concretas y que exaltaba el valor más que el sentim iento del m isti­
cism o; encontrándose, en cambio, en la g riega  el sentim iento de la 
belleza, de la armonio, y de la relación de los hombres con Dios, así 
como en la cristiana se encuentra una moral práctica, una le}" fácil 
de adaptar A la civilización que debía n acer'en  Europa. El tipo de 
cada una de esas religiones era, pues, como el de la civilización desti­
nada á  seguirla.»

•Pero,todas ellas estaban separadas las unas d é las  otras, y hasta 
se puede decir que cada una separaba á sus creyentes de los de las 
demás; fenómeno bien natural cuando se sabe que todas ellas perte­
necen á la quinta raza de la humanidad, raza en la cual la inteligencia 
humana, la inteligencia concreto, que analiza, que prepara las co­
sas, y que constituye el principio individual del hombre, está lla­
mada A desenvolverse.*

•Por eso las religiones dadas á esta quinta raza, han sido religio­
nes separadas las unas de las otros; era absolutamente necesa­
rio desenvolver la inteligencia en el hombre y ésta tiene por carac­
terística la separatividad por medio de la cual adquiere su desa­
rrollo.»

•Siendo, pues, una necesidad de la evolución la separación de las 
religiones, era preciso separar a los hombres hasta en la religión.*

•La humanidad va siempre hácia adelante; la quinta raza mar- . 
cha & su fin y hay indispensablemente que desenvolver la sexta~
En medio de esta civilización competitiva 5 individual, hay quo 
madurar el grano de esta civilización, el germen del pensamiento 
nuevo: la unión y no la separación. El sexto principio del hombre 
no es ya la inteligencia: es el amor y la sabiduría que unen. A la in­
teligencia que separa, sucede el amor, la emoción que vincula. |  es 
preciso derramar yá, en nuestra quinta raza que va á su ocaso, esta 
idea: que las razas son una y  no son diversas; que el espíritu es 
uno, aunque sus formas sean distintas; que el hombre difiere del 
hombre por la forma, que es el vehículo del espíritu; y que la vida 
es una entre todas las razas, entre todas las naciones, entre todos 
los individuos.»

Tales son los palabras de la eminente conferenciante. Se podrá 
admitir ó no que el hombre esté constituido por siete principios 
como lo enseña la Teosofía; que la Humanidad deba, para concluir-

2 § $
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su evolución, d a r nacim iento A siete razas, carac terizada  cada una 
por el predominio de uno de esos principios del hombre; pero, no 
podemos d e jar de adm itir con la seño ra  B esant, que todos los do* 
«am entos históricos nos p rueban  suporabundantem ente, con el de­
sarrollo de la inteligencia hum ana, el lado indiv idual y  separativo 
de ese desarrollo y  la nueva tendenc ia  del esp íritu  hum ano hAcia 
la unidad.

La historia no es m ás que una  la rg a  sucesión de individualida­
des, creándose y oponiéndose unas A las otras: ind iv idualidad  délas 
religiones, de los agrupam ientos sociales, de las ciudades, de los 
pueblos, de las razas.

La in te ligencia  hum ana p ara  desenvolverse tiene necesidad de 
aislarse y de separarse  de las o tras in te ligencias, pues le es preciso 
c rea r su Yo distinto. Sin esta m anifestación d é la  v ida individual, 
la evolución de los hom bres no habría  'podido proseguirse. Siendo 
sem ejantes todas las fuerzas se habrían  neu tra lizado  y  el hombre 
.habría perm anecido como un  elem ento vegetativo, en vez de llegar 
-A ser un elemento distinto y  vivo en el conjunto d é lo s  seres.

Por eso es que este período de n u estra  v id a  p lanetaria , que la 
señora Besant designa bajo el térm ino de qu in ta  raza, no nos pre­
senta sino tina serie  in in terrum pida  de luchas individuales. Las 
religiones se oponen á las religiones, los pueblos A los pueblos, 
las razas & las razas, y, A m edida que se produce el desenvolvi­
m iento de n u estra  hum anidad, constatam os esta especialización 
cada  vez más com pleta de los individuos.

Pero hé aquí que el hom bre, salido de su in e rc ia  prim itiva, ha 
llegado A ser un sér distinto de los otros seres; cada religión ha 
fecundado su civilización, fundado u n a  sociedad determ inada, dado 
nacim iento A form as especiales de a rte  y  de pensam iento; cada 
pueblo ha logrado m anifestar u n a  form a p a rtic u la r  de actividad; 
cada raza ha traído  su aporte al trab a jo  común; y  la separación 
debe á su turno desaparecer an te la  unión, el am or de los seres, 
el sentim iento profundo de la  U nidad  del esp íritu  en la  multipli­
cidad de las formas.

Es entonces cuando tiene que ap arecer la au ro ra  de una nueva 
m anifestación, y  es entonces que u n a  n u eva  h um an idad  va A nacer* 
ó, mAs bien, elem entos más elevados v an  A tran sfo rm ar al hombre’ 
Después de haberse duran te  siglos traba jado  en edificar religionesi 
en levan tar b a rre ras  en tre  los indiv iduos, los pueblos y  las razas* 
vemos aparecer, abriéndose cam ino, ideas mAs fundam entales que 
tienen por norte la unidad.

La noción de la H um anidad  se desenvuelve, el am or egoísta dé la  
pa tria  se transform a, se sueña  la  paz un iversal; de todas partes se
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busca una form a nuevfi p a ra  re u n ir  ti los hom bros en lu g a r  d e  d i ­
vidirlos; s,> habla de Idioma, do re lig ión  u n iv e rsa l, y  se a sp ira  A 
tiem pos nuevos de igualdad  y  do fra te rn id a d .

¡Ay! esas prim icias, tan  yagas todav ía , son el d e sp e r ta r  de  lo q u e  
la señora Besant llanta el sesto sentido , sen tid o  de am or, y  si lie 
c itado  unn peq u eñ a  parte  de su herm osa co n fe ren c ia  q u e  h u b ie ra  
querido  tran sc rib ir  in teg ra , es que lie en co n trad o  en e lla  la  re s­
puesta |  esa perpetua  d u d a  que asa lta  ti tan tos e sp ír itu s  en p re se n c ia  
del espectáculo incesan te  de las luchas hom ic idas de la  h is to ria .

La h isto ria  no nos p re sen ta  m ás que u n a  c o n tin u a  c a rn ic e r ía , 
g u e rra s  de pueblos ó g u e rra s  de re lig ión , g u e rra s  d e  razas  ó g u e r ra s  
de ideas; y  an te  tan tos d esastres  co n stan tem en te  re n o v ad o s, el 
corazón llega por fin á d u d a r del p ro g reso  do la  H u m a n id ad , y , á  
veces, hasta  de la sab id u ría  d iv ina .

¡Y bien, no! no h ay  que m an ten er la duda . Es el d e sen v o lv im ien to  
de nuestra  in te ligencia  lo que h a  hecho n ecesa ria  la  s e p a ra t iv id a d  
d é la s  m anifestaciones hum anas; ha sido p rec iso  que  c a d a  h o m b re , 
com o cada pueblo, se aislase p a ra  lev an ta rse  él m ism o, y  ch o case  
■en segu ida con los otros p a ra  m edirse  y  a firm arse .

Pero , una  au ro ra  se lev an ta  ya  en n u estro  cielo; al c ic lo  de  la  
in te ligencia  debe su ced e r el del am or, y  aq u e lla , c o n sc ien te  h o y , 
se en cu en tra  ilum inada p o r este ú ltim o y  su p e r io r  p r in c ip io  q u e , 
poco á poco, un iíicará  tí todos los hom bres en las m ism as a sp ira c io ­
nes, y  los conducirá  hácia  el m ism o fin, h ác ia  la  c o n s ta ta c ió n  d e  
que  la v ida un iv ersa l es la  m ism a p a ra  todos los se res , y  q u e  no  h a y  
a llí n i pueblos, ni razas, n i hom bres, sino  el h a m b re , a d m ira b le  y  
ú n ica  reproducción  de Dios.

H a r d eley
De Le Sp t ritua l/tiñe M oderna.



L A S  V I B R A C I O N E S  D E  L A  V I T A L I D A D  H U M A N A
REGISTRADAS Y MEDIDAS »>

I
A los ojos del experim entador, del observador ó del creyente 

occidental, el hombre, después de m inuciosos análisis, aparece como 
un compuesto-combinado} so p resen ta  bajo un trip le  aspecto:

1. ° De m ateria;
2. ° De fuerza sensible¡
3. ° De esp iritualidad .
Un conocim iento más elevado nos perm ite saber que nosotros

somos: E spíritu  puro (conciencia indiv idual), y [ cuerp0 material, 
en cantidades d iferenciadas, es decir, en proporciones variables. (2)

(1) Un grnn número de médicos y de psicólogos, reunidos en el mo­
mento de los Congresos, han testimoniado un vivo interés por e| descu­
brimiento del Dr. Baraduc. Según la opinión de algunos de ellos, el bió- 
metro de aquél está destinado A prestar, con el tiempo, casi tantos ser­
vicios como los rayos Roentgen; según otros, el porvenir le reserva 
simplemente el rol de instrumento controlador, y para todos, por fin, 
los que han tenido ocasión de examinarlo de cerca, la tentativa de que­
rer medir y definir nuestra fuerza vital no debe pasar desapercibida. En 
vez de entregarnos A criticas mAs ó menos fundadas sobre estas expe­
riencias impresionantes, hemos preferido publicar una explícita exposi­
ción del asunto, debida A la pluma del distinguido inventor.

Nuestros lectores encontrarán, sin duda, Su punto de partida muy inte­
resante, pero sus conclusiones y sus generalizaciones demasiado prema­
turas. En nuestra época de método científico riguroso nadie se deja fá­
cilmente imponer doctrinas, yendo al encuentro de las opiniones admiti­
das. Añadiremos, sin embargo, que el autor, deseoso de provocar 
discusiones serias y profundas respecto del sujeto, se pone espontánea­
mente A la disposición de todos aquellos que deseen proceder A expe­
riencias personales en su laboratorio. Por otra parte, nuestro ilustre 
colaborador y amigo, el profesor César Lombroso, nos ha prometido ve­
rificar el aparato del Dr. Baraduc sobre los alienados y los criminales 
y publicar los resultados de sus observaciones. (Nota de la Redacción 
de «La Revue et Revue des Revues* de Noviembre último, de donde es 
traducido el presentí* trabajo).

(2) Según la Ciencia oculta, el hombre es un compuesto de siete di­
versos elementos ó principios, cada uno de los cuales actúa sobre un 
plano especial de la Naturaleza: planos que se compenetran como aque­
llos principios en el hombre. Estos últimos, contando desde el más gro­
sero. el más materinl, son:

1° 1 elemento físico, principio de la tangibilidad, llamado en sáns­
crito Sí huía Sarira ó Ilupa.

2.° El elemento etérico. principio de la forma, doble del hombre sobre 
el cual el cuerpo físico se modela; en sánscrito L i t i g a  S a r i r a .



LAS VIBRACIONES DE I.A VITALIDAD HUMANA 2 4 3

Aquí sólo voy á  ocuparm e de la parte  esp iritual de  nuestro  «er 
<jue constituye nuestra  U nidad pregenética, el Yo perm anen te .

El estudio actual se refiere de una  m anera exclusiva  il la  fuerza 
vital sensible, cuyas vibraciones he podido hacer e n tra r  en el dom i­
nio de la física.

De<de hace nueve años observo y experim ento  á la  vez esta 
cuestión de las vibraciones de la fuerza vital hum ana y  he podido 
convencerm e, por la experim entación , que ella p resen ta  en nos­
o tros una doble polarización.

Superior: V italidad m ental, ‘psíquica.
Inferior: V italidad  anim al, física.
Asi pues, en tre  el esp íritu  considerado como princip io  p e rm a­

n en te  de nu estra  identidad, inaccesible todavía ó la ex p erim en ta ­
ción científica del Occidente, y la m ateria  am pliam ente conocible, 
en sus m odificaciones, la experim entación  me ha probado, en más de 
dos m il personas, la ex istencia  de una fuerza real que se traduce  
por un dualism o de polarizaciones y de v ibraciones.

La observación repetida  me ha perm itido estab lecer que esta do­
ble vibración se reg is tra  por las manos. La m ano derecha, situada 
en el a ire  de las v ibraciones físicas, expresa la v italidad  física; la 
izquierda, que pertenece al aire de las vibraciones psíquicas, ex ­
presa la v italidad  p>íquica de nuestro  ser.

Estas dos v italidades se transfieren a lternativam ente  la una á la 
o tra  para  hacer el círculo, la rueda de vida. Afirmo, pues, que ex iste  
á  nuestro a lrededor una verdadera  atmósfera de vibraciones invisi-

3. ° El elemento vital, principio de la vitalidad, que envuelve al Uni­
verso entero é impregna á todos los seres; en sánscrito Prana.

4. * El elemento sensacional, principio de la pasión, de los apetitos y 
de los deseos: en sánscrito Rama.

b.° El elemento inteligente, principio de la mentalidad: en sánscrito 
Alanas, que une la individualidad representada por los tres siguientes 
con la personalidad que caracteriza á los cuatro ya indicados.

6. ° el elemento espiritual, principio de la espiritualidad; en sánscrito 
Buddhi.

7. ° El elemento divino, el espíritu propiamente dicho, la partícula de 
la vida  usa que se encuentra en nosotros y fuera de nosotros; en sáns­
crito Atina.

Estos siete principios están reunidos en dos grupos. Los tres superio­
res. que forman la triada inmortal, el ser imperecedero, formado por los 
indicados en es ta  nota con los números 5, 6 y 7; y los cuatro anteriores, 
perecederos, m ortales, que constituyen lo que se llama el cuaternario in­
ferior. Próxim am ente P h ii.adelphia  se ocupará de este estudio, que 
form a a n a  de las bases principales de la doctrina teosófica, y entonces 
tendrá la oportun idad  de mostrar cuán exacta y ajustada á las leyes de 
la N atu ra leza , es esta  división que vemos manifestarse análogamente en 
todo cuanto existe en el Universo. (N. de la D.)
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bh» ¡iur»l'i <h manfflnto por lo» m o v im ien to*  visib le*  que  olí,-,* jIn 
p,-lnion ú !•'< ugu,|i> *I•: un itpar»ito regísi.r/idor colocado ftn 7j>û

Zirlhrr.—Vórtice izquierdo producido (¡obre una placa fotográfica *In coñ­
u d o , por la extremidad (le lo* dedo* de la mano derecha, en momento de 
una profunda tristeza y  de una frran angruitla. Tamaño nataral. 'Sin eJec 
t fieldad).

Be puede así, por los m ovim iento* ex te r io res  d e  esta  zona, in te r­
p re tar n u e s tr o s  m o v im ie n to s  in t e r io r e s , los fenóm enos de la vida en 
nosotros.

ii
El hom bre es un foco de  v ibraciones y  de  luces invisib les al ojo; 

emite los rayos obscuros de .̂ u v italidad, rayos bien diferen tes, según 
su impresión sobre la placa fotográfica, de los ray o s  reflejados del 
sol ó de las ondas eléctrica*.

Así, el hombre, ese com puesto-com binado, es un centro de consum o 
de substancias m ateriales, vitales y  espirituales, que c rea  ¡i su alre­
dedor, por la» vibraciones d e  su v italidad , una  atm ósfera inv isib le  
pero real, una zona de v ibraciones que ex p resa  los m ovim ientos ó 
estados de su alm a (1).

í 11 Véase como, utia vez más, la ciencia contem poránea occidental 
viene á corroborar las afirmaciones de la Teosofía! El aura, que la cien­
cia oculta sostiene que rodea A cada individuo y que se colora distinta­
mente w-;’un los estados de alma del ser á que pertenece, encuentra la 
mejor confirmación en este interesante estudio. (S.  de la D.)



PMll .AOKU’lIIA

Alli está la  exp licación  «le los fenóm enos do contagio moral por 
Ja fusión do las dos atm ósfera* do dos personas distlntns, ó ck) un 
grupo do personas an im adas do la  m ism a v ibración  in te rio r (alma 
de la s  m ultitudes v ib rando  a l unisono).

S<* com prenderá  quo la  zona do irrad iac ión  do uno persona sobre 
otra pueda ser una causa  de a lea ría , de restab lecim ien to  para un 
organism o im presivo, así como una especie  do envenenam iento  para 
su v ita lidad  sensible y  psíqu ica . E x iste , pues, un contacto  fluidico 
á d is tancia , y creo po d er d em ostrarlo  do u n a  m an era  indiscutible por 
medio d é l a  b lo tno trla  y  do la im presión  de  In placn. E ste contacto 
íluidico es tan  real como el con tac to  m ateria l po r presión de los 
cuerpos, conocido de todos.

Se co n sta ta  de este modo quo el princip io , Vida normal, presente 
en n u e s tra  un id ad  personal, una doble vitalidad, una doble vibra­
ción, un circulo completo. Las fó rm ulas observadas ex p resan  no sólo 
las re laciones v ib ra to rias  que  ex isten  e n tre  u n a  de nuestras  vitali­
dades y  las fu e rzas  ex te r io re s  poco conocidas del U niverso, sino 
trad u cen  adem ás los m ovim ientos íntim os que ocu rren  y  que se 
p roducen  e n tre  los dos polos de  n u e s tra  humano-animalidad, ontre 
el hom bre y  la bestia  que cad a  uno  de noso tros posee en sí. Es este 
in d iv idua lism o  ín tim o q u ien  co n stitu y e  la lucha  in te rio r, tan bien 
ex p resa rla  por H oracio  cuando  decía: «Veo el bien, lo apruebo
y, sin em bargo , bago el mal.»

Las locuras c irc u la re s  en el dom inio  in s tin tiv o  y  las locuras cré­
tico -re lig io sas de las h is té ricas  en el dom inio  pasional son el cuadro 
m ás sa lien te  qu e  se puede e s tu d ia r  en ios asilos.

Es, en efecto, el p a trim o n io  de la  p e rso n a lid ad  h u m an a  el ser ins­
p ira d a  por los m ás p u ro s  ray o s de lo alto, com o el de encontrarse 
so lic itad a  p o d ero sam en te  po r los bajos instin tos.

El lib re  a lb ed río  estab lece  la  rep a rtic ió n  e n tre  las aspiraciones 
del a lm a  y  las n eces id ad es  del cuerpo ; u n a  v o lun tad  firme man­
tien e  la ba lanza .

Lo d ispositivo  de e s ta  doble n a tu ra leza  an im al y  m ental en el 
hom bre, d ife re n c ia  n e tam en te  la  especie  h u m an a  y m arca  con pre­
cisión el sitio  qu e  e lla  o cupa  a c tu a lm e n te  en la  je ra rq u ía  de las 
c r ia tu ra s .

El m étodo b iom étrico , q u e  he c read o  desde  hace m uchos años, 
es pues el m étodo c ien tífico  q u e  p e rm ite  constatar, medir las vibra­
ciones de n u e s tra  fu e rz a  v ita l y  e x p re sa r  en u n a  fórm ula cifrada 
la re lación  m atem ática  e x is te n te  e n tre  el estado  v ib ra to rio  de nues­
tra  n a tu ra lez a  física y  de n u e s tra  n a tu ra leza  psíquica.

El estab lece , p rim era m e n te , q u e  á la m an era  del termómetro, 
q u e  dá la te m p e ra tu ra  del cu erp o , el biómetro ó vibrómetro, mide

1
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>,s y.«  s raecién o , 1,» pAT)f]
CV:-&vIrsete , segda que n u estra  v'.taiU!ílíi s¿* C'

que

• aigoaon tino, no torcido

i'tii cúranos sobre el 
' contraiga ó se dilato.

EJEMPLO DE EXPANSION El SICA FIEBRE)
ARAMDoiifi tic  kíi v i t a l id a d  f i n c a

GlóboloA prc¿2ci.‘ os so’ ::';' ana plnra fotograbe21 <lohbula m  tres pllt'jnit* 
de tela sogra y  dejada tres hora* sobvv el epigastrio (plexo* solar) de ui»a 
persona Cuan Jove») teaía &*• de !li*bsro.

>s estados do sa lud , de salís- 
«mía por nuestra  vitalidad en 
edad, la Hcui'ostcuifí, la Iris- 
v ita lidad , que se comprime. 
e la im novilídad tío la aguja> 

atra ída <• rechazada través do substancias míia-oléotricas y adía* 
té.Micas, ha  sido consta tada  sobre  m achos m illares de personas.

L‘c modo que, como so he dicho, ex iste  al rededor nuestro una 
•o n a  vibratoria en la cual, estando colocado el aparato  registrado*> 

1 *m et' 0 expresa el sentido, la m archa, la energ ía , la persisten

Par R 1la r  un ejem plo d iré  que e:
faccii¡*, de í»%¿’&ria, la aguj a es reo
arpar18 i íbí, miéauras que eri la  euft
tc:a, la agu ja es a tra íd a  po r  riles:

Asi _ 1
1 el hecho wí td stco . lia1 ruptnri
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cía  II m o v im ie n to  v ib ra to r io  ín tim o  q uo  o c u r re  en  n o so tros m is­
m os v  c u y o  p u n to  d e  p a r tid »  es n u e s tra  p ro p ia  p e rso n a lid a d  Física 
ó p s íq u ica .

í ,a  estadística d e m u e s tra  q u e  la m an o  d e re c h a  es el ó rg a n o  in d i­
c a d o r  d é l a s  v ib ra c io n e s  d e  la  v ita lid a d  an im a l, cuyo  cen tro  está  en  
el p lo x u s  so la r , m ie n tra s  q u e  la  iz q u ie rd a  es el in d icad o r de las 
v ib ra c io n e s  m en ta le s , cu y o  ce n tro  está  en  el ce reb ro  au to m ático .

U n a  l ín e a  q u o  p a sa  p o r el bazo, el co razón  y  la tiro id e  d erech a , 
s e p a ra  esto s  d o s cam p o s re sp ec tiv o s  d e  v ib rac io n es . E lla  co rre s ­
p o n d e  al p la n o  de se p a ra c ió n  de  las  Fuerzas d esc rita s  p o r K an t 
y  C yon.

La relación entre las vibraciones derechas é izquierdas dá la 
fórmula biomótrica, el temperamento de las personas.

H ay  d iec is ie te  tipos de  fó rm ulas, quo ex p resan  las re lac io n es 
e n tre  las v ib ra c io n e s  ce reb ra le s  y  las gnstro-abdom inales. Cada 
u n a  t ie n e  u n a  sign ificac ión  bajo  el p u n to  de v ista  v ital.

L as m ás frecu e n te m e n te  observadas son las de  la neurastenia 
(do b le  a tra cc ió n  de d e rech a  á izq u ierd a) y  las de la  neurosis (u n a  
so la  v ib rac ió n  d e re c h a  ó izq u ie rd a  se h a  reg istrado ). La v ita lidad  
ñ s ic a , h ab ién d o se  rep leg ad o  sobre sí m ism a, h a  form ado nudo y  
v ib ra  sin  el co n trap eso  de las v ib rac iones de la  v ita lid ad  cerebral; 
ó la  in v e rs a  de la  psico-neurosis, no se consta tan  v ib rac iones ab ­
dom inales.

El eq u ilib rio  v ita l q u iere  que éstas y  las cerebrales se influen­
cien  u n as  á o tra s  y  se trasfo rm en  recíprocam ente en un m ovim iento 
g e n e ra l c ircu la r, ascenden te  ó descendente, cuyas 17 fórm ulas m ar­
can  las  etapas.

l i é  aq u í las p rin c ip a le s  con las abreviaciones:

£>. Mano derecha. /. Mano izquierda. Ai. Atracción, i?. Repulsión. +  más 
— menos. I linea de separación de las vibraciones derechas 6 izquierdas.

M anos: [Sin vibraciones
D . / I .  ( (física.
O / O  (Estado laten te  de la personalidad.....................................

At. —1- / At. —(Vibraciones hiperatractivas, coiulonsantes.
At. =  At. (

At. — / At .  -J-(Disminución de la personalidad
At. Ü  At [física.

(psíquica.

A t./O [V ib rac iones atractivas neurosadas

O / A t .  (Contracción neurosada de la personalidad
j (lisien.

1,
[psíquica.
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H. / O (Vibraciones expansivas nexirosadas.

0  / R (Expansión neurosada do la personalidad 

11 -j- / H. — (Yibrneionos hiperexpnnsivns.
u. = n. i

R. — / R. •^E xageración do la personalidad........

R. /A t. •+" (Vibraeionos transformadas involmívns 
At. =  U.

R. + 7  At. — [Desenvolvimiento normal de la personalidad

[psíquica.

f lisien,
|
(psíquica.

física.

At. -}■ / R-—[Vibraciones transformadas evolutivas.
At. =  R. •

At. — / Ií. [Desenvolvimiento normal rio la personalidad......... [ psíquica

Interpretación de algunas fórmulas

Mano D. Mano Izq.

N eurastenia abdom inal. . . . . . . . . At. 30 /  At. 15
Id. n e rv io s a ................ i At. 15 /  At. 30
Id. obsesiva psíquica. . At. 10 /  At. 45

Nexirosis hipocondría.................. . At. 50 /  0
Id. h is te ria .......................... 0 /  At. 30
Id. p s íq u ica ........................ 0 /  Ib 40

M edium nidad................................ . At. 19 / R. 5 At. 25
Salud norm al ponderada.......... At. 5 / R. 5

E stas  son las re lac io n es  in d icad as  e n tre  las  v ib rac io n es  d e rech a s  
|  izq u ie rd as  p o r el c ifra je , que  d en o tan  la  n a tu ra le z a  del te m p e ra ­
m en to  (1).

U n a  in te rp re ta c ió n  m ucho m ás d e ta llad a  se rá  d ad a  en  u n  lib ro  
q u e  d eb e  a p a re c e r  en 1901: Nuestras vibraciones, nuestros tempera­
mentos y sus fórmulas,

INDICACIONES
- L a  B iom etría , según  la  n a tu ra le z a  de las v ib rac iones, in d ic a  ó 
co n tra -in d ica  el em pleo de tal ó cual p roced im ien to  e lec tro te ­
ráp ico .

E lla  hace el d iagnóstico  de n u es tra s  v ib rac io n es y  controla el 
uso de  los m edios dinám icos que les son ap licados.

Los m edios ind icados por la  fó rm ula A t . /A t.  .(A tracción doble, 
es dec ir, la  F rau k lin izac ió n ) son ab so lu tam en te  co n tra in d ic ad o s  
con la  fó rm ula  doble repu lsión  R ./R .  (R epulsión de  las dos m anos).

(I) Comunicación hecha al X IIo Congreso Internacional de Medicina 
de 1900 (Medicina general).
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S i <>« on efecto lógico emplear, para ol hombro considerado como 
un acumulador, procedimientos, sea de recarga cunndo estA des­
cargado, sea de descaran cuando, ni contrario, cstA demasiado car- 
gndo o demasiado vibrante, seria absolutamente ilógico poner un 
hipervibranto on un bailo de electricidad estática tensiva que tanto 
conviene A los neuransténicos distendidos ó hlpovibrantes.

En un neurótico os antes quo todo indispensable restablecer el 
curso de las vibraciones físicas y psíquicas para ponderarlas la 
una por la otra, y así se rehace el círculo normal do las vibracio­
nes (Circuios Vita').

IV

E l e c t r i z a c i ó n .—La Electroterapia general nos ha dado, sobre 
todo, los medios de redinamlzar un neurasténico, ó de modificar 
por las altas frecuencias los tejidos do un artrítico.

El tratamiento de las parálisis musculares por la faradisación 
localizada, el de la neurastenia por ln franklinización general, los 
métodos do altas frecuencias, los resonadores, mis inhaladores y 
duchadores de fuerzas, son otros tantos medios de condensar y de 
acumular la fuerza en la parte donde el todo do nuestro organismo 
se debilita; con la Blometria, cuando los aparatos registradores han 
constatado un estado do debilidad local ó general, ha> que reme­
diarlo recargando el cuerpo humano considerado como un acumu­
lador descargado.

Por lo que respecta á esos métodos de condensación y do trans­
formación nutritiva, se constata la existencia do estados nerviosos 
donde la hipertensión vital es observada, en lugar de la hipotensión 
neurasténica; por consecuencia, es tan lógico tratar de descondcn- 
fiar, de 'descargar un hiperestendido, un hipervibrante, como con­
densar un hipotendido, un hipovibrante.

Gracias á mi método biométrico, llego á medir la enorgia do las 
vibraciones vitales, á constatar el estado de contracción ó de e.rpan- 
sióti y á poder afirmar asi, quo para tal persona se debe usar méto­
dos de condensación, de electrización, y que para tal otra es pre­
ciso usar métodos contrarios, de descondensación, de deselectri­
zación.

D e s e l e c t r iz a c ió n .—Los psicópatas y los neuróticos psíquicos que 

se trata de dóscondensar, tienen la fórmula  ̂ do
O/At. 50 de los posoídos, por ejemplo, las quo deben ser transfor­

madas en una fórmula de equilibrio y de ponderación »! j'a n  ̂
Entonces las vibraciones do 1a vida vegetativa son atractivas y
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■centrípetas, al mismo g rad o  que  lj&s v ib rac iones de la vida relativa 
son expansivas y  cen trífugas si el equ ilib rio  en tre  los dos polos de 
n u estra  v ita lidad  física (a trac tiv a) y psíqu ica  (expansiva) está  ob ­
tenido.

Este método de deselectrización  genera l en las psicopatías n e rv io ­
sas pasionales, cóleras, ideas fijas, m onom anías, está basado sobre 
lo dispositivo técnico siguiente: (1)

El enferm o es colocado en u n a  tensión e léc trica  induc tiva  consi­
derab le  pero insensible, uniendo la silla  aislada sobre la  cual está 
sentado al polo de una bobina rad iográfica  de 7 cen tím etros de 
chispas, m ientras que encim a de su cabeza se baja , pero sin contacto, 
un  disco de puntas de p la ta  y  u n a  pequeña lám para eléctrica: el 
disco se pone en contacto con el otro polo de la bobina, y  la lám ­
para  so enciende; el enferm o está dieléctrico  en tre  uno de los polos 
de la  bobina, m ientras el otro se le acerca á la parte  su p erio r de la 
cabeza; las pun tas re tira rán  el exedente  de la  v ita lid ad  h iperv i- 
b ran te  y  llevarán asi á una  proporción norm al el exeden te  de v i­
braciones anorm ales, haciendo función de p a ra rra y o  á la inversa.

La tcc ió n  en sí m ism a es sin dolor y  se traduce  por u n a  desvi- 
braciún íntim a, y  el estado psíquico del cerebro  se en cu en tra  modifi­
cado, la razón vuelve.

Vibraciones a través del hielo Vibraciones a través del vacío

Se constata  con la descondensación de los cen tros au tom áticos 
subconscientes, la  desaparición  de las ideas n eg ras, del deseo del 
suicidio, de la  cólera en los niños violentos; la  a lucinac ión  de la  
pasión es desasociada; la  a leg ría , la  activ idad , reap arecen  en tre  los 
m elancólicos; el sueño rep a rad o r en los ag itados psicópatas a ta c a ­
dos de insom nios, hace su aparición  á m edida que la obsesión des-

(1) Esta comunicación fué hecha por mi ni primer Congreso In terna 
cional de electroterapia celebrado en 1900.
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aparece. P o r esta  d esco n d en sac ió n  ce reb ra l he podido impedir 
m uchas personas su ic id arse  y  c u ra r la s  de sem e jan te  m anía de 0D 
modo radical.

Siendo m uy frecuen tes los casos de  su icid io  por am or, he | | e 
vado al Congreso de e lec tro te rap ia  de este  aflo un caso de cura de 
amor desgraciado  con enflaquecim ien to  de 25 lib ras, estupor de) 
sistem a nervioso é insensib ilidad  d e  toda  la  superfic ie  cutánea con 
alucinación constan te  de la im agen am ada. En tres  sesiones de des* 
electrización, la  visión ha sido destru ido , el parásito  vita) depren- 
dido y  la  salud  física ha podido vo lver A re in a r  u n a  vez extinguido 
el agente de la obsesión.

2 5 4

V

S u g e s t ió n  f o n o g r á f ic a ,—Las vibraciofies de nuestra  vitalidad 
no tienen sólo un punto  de fusión con las ondas eléctricas, que 
perm ite la reca rg a  ó d escarga  del acum ulador hum ano, sino que 
presentan  tam bién un carác te r bien definido, que las diferencia 
de los modos de la  energ ía

N uestras vibraciones están bajo la dependencia  efectiva de Jo 
que llamamos los fenómenos psíquicos, es decir, de la  ideación, la 
im aginación de nuestro  subconsciente personal, como de la volun­
tad y  de la conciencia del verdadero  Yo, del consciente indi­
vidual.

Esta subordinación de nuestra  vitalidad á n u estra  voluntad se 
traduce por modificaciones profundas en nuestras vibraciones físi­
cas y  psíquicas, constatables por la Biometría, lo que es del más 
alto interés.

Empleando e3tc método en sujetos entrenados, por la sujestión, 
he visto v a ria r las fórm alas v ibratorias de un instante á oteo y 
pasar de la alegría  A la tristeza, del sufrim iento al estado de salud, 
de la indiferencia á la pasión, según la naturaleza de la sujestión. 
La influencia sajestiva no es negable y  ofrece una gran acción 
medicinal en los neuróticos, los histéricos, los alcoholinas y  los 
vibrantes cuya síntesis dinámica es fácilmente disasociable. Pero, 
en nuestra época de rigorism o científico, do precisión experimen­
tal y  de control medidor, era interesante conocer el valor intrín­
seco de los diferentes factores de este acto complejo que es la su- 
jestiór, retirándole el factor humano aujestionador, por ejemplo; 
si no se guarda más que el factor sujestión obrando sobre el su­
jeto sujestionado y sus vibraciones no son menos modificadas como 
resultado.

Se separa asis 1®, el valor personal del snjestionador; 2.°, el 
estado de relación entre el sujestiónador y  el sujestionado, que es
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puta Infl inmota ól misino so omonluiiM on mui v o rd fulcro mimiMiIo

IBS propino quo ól Mua apropiado on cada caso y blon grabado para 
que la audición non clara, p ro d in  y blon adap tada .

Talón non lux gruñilón llnons do oslo mótodo do nujontlón míocAnica 
quo pono (liri'plainoiiio on poníanlo auditivo ol autoiiinllflino dos- 
oqulllbrado dol psicópata non tina sujostlón apropiada, í'oniinlHihi 
nomo una buena ordenanza por la nloncla dol módico y tomada 
lojon do ól on «IóhIh dlninncluduH y ropotldos llanta produnldo ol 
efecto, como una xlniplo podón hecha nccundum cirtain,

Rolvindtoo on favor do osto mótodo una mayor procUlón o,lnn- 
lillna, una tundida y una apllnaolón mAs pendan ImJo ol punto do 
vista dol faotor sujostlvoi ól no eonlvaria en nado, los mdtodoi actúa» 
lm; al contrario, no puado hIiio ayudar A la propagación y rt la 
divulgación dol tratamiento sujoitlvo ou Ion casos on quo ol módico 
no osló proaonüQ y miando ol Himno hipnótico no os iiidlHpnnHuhlo 
On las personas obnonadaN quo so ounuoutran frociimitouiouto corno 
consocuonclo do prácticas espiritistas lucoiisldonidftB, 101 empino 
do la HujoHilóu fonográfica restablece la prlmorn porMonalldad y ro* 
hace ol oquilihrio vital, At. f> / R. ¡5 (1)

(1) Oonmnk’.ndón lionlia al Congrog» «lo lilpno'log’lfl, 1000.

En un nlglo de 1’óblas, do psicosis y «lo nouroMls. os cuestión en- 
| Ital ol poder registrar y controlar la» propina vibraciones; snhor 
cómo hp vlvr, Habiendo cómo SO vibra (2).

(2) Doagraclttdainonto el nutor tiouo rnzóní ¡Cuánto mejor no »(<ria 
Haber cómo so vive, Habiendo cómo ee piensa y hu jn'occdcl (N. do la I))>

y l«»nia lauto más placar on su íiiJonIIóii fonográfica minutó ella |«
dovuolvo llol- mii m-oiilo IfataliA .« «..n

ISil una palabra i para «pm la 
hiiJohiIóii foilogróII«oí pueda roe» 
lahlocnr mi ol palcópatn Inn vibra 
dones do la personalidad no eider 
ml/.ay liaoorlo mmonlrar una ayu­
da mi nii Pnimlmicln suporior, ol 
registro dol Cilindro os una cosa 
capital.

VI
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q u em ad o  p o r  ©1 so l, d e  o s la  E u ro p a ,  d e  v e rd e s  co sta s , de  p ro fun ­
d as  y  t r a n q u i la s  b a h ía s , c o n  su s  p o é tic o s  r ío s , su s  lag o s  som bríos 
v  sus b ru m a s  e te r n a m e n te  c o lg a d a s  d e  lo s flan co s  d e  sus m onta­
nas! En la s  p a s to s a s  p la n ic ie s  s in  c u l tu r a ,  v a s ta s  com o  pam p as, no 
so o ía  jntnA a s in o  el g r i to  d o  la s  f lo ra s , el m u jid o  d e  los búfalos y  
el d e so rd e n a d o  g a lo p e  do  la s  g r a n d e s  m a n a d a s  d e  p o tro s  sa lv a je s  
qu e  p a s a b a n  co n  la  c r in  a l v ie n to . E l h o m b re  b la n c o  q u e  h ab itab a  
en los b o sq u es , no  e r a  y a  el h o m b ro  do  la s  c a v e rn a s ,  y  p o d ía , en ­
to n ces , d e c ir s e  d u e ñ o  J o  su  t ie r r a ;  h a b ía  in v e n ta d o  los cu ch illo s  y  
las h a c h a s  d e  s í le x , el a rc o  y  la  f le c h a , la  h o n d a  y  el lazo , y  h a ­
b ía  e n c o n tr a d o  «los c o m p a ñ e ro s  d o  lu c h a ,  d o s  a m ig o s  ex ce len tes , 
in c o m p a ra b le s  y  a b n e g a d o s :  el p e r r o  y  el c a b a llo . E l p e r ro  dom és- 
tico , c o n v e r t id o  e n  el ttel g u a r d iú n  d e  la  c a s a  d e  m a d e ra , le ha­
b ía  p ”o p o rc io n a d o  la  s e g u r id a d  d e l  h o g a r ,  y  d o m a n d o  al caballo , 
h a b ía  c o n q u is ta d o  la  t i e r r a ,  so m e tid o  A lo s  o tro s  a n im a le s , bochóse 
el r e y  d e l e sp a c io . M o n tad o s  sobrt'. p o tro s  fo g o so s , eso s  h o m b res  ro ­
jo s  d e s a p a re c ía n  en  e l h o r iz o n te  co m o  rd p id o s  to rb e ll in o s , h e rían  
al oso, a l lobo , a l a u ro c h , y  a te r r o r iz a b a n  á  la  p a n te r a  y  al león 
q u e  e n to n c e s  h a b i ta b a n  n u e s tr o s  b o sq u es .

L a  c iv i l iz a c ió n  h a b la  c o m e n z a d o : la  f a m il ia  ru d im e n ta r ia ,  el 
c lan , la  a ld e a , e x is t ía n ,  y  p o r  to d o s  p a r te s  los E s c ita s , h ijo s  de  los 
H ip e rb ó re o s , e le v a b a n  A s u s  a b u e lo s  m o n s tru o s o s  m e n ire s .

C u a n d o  u n  j e f e  m o r ía , se  e n t e r r a b a  co n  él su s  a rm a s  y  su  cab a­
llo , :í fin, d e c ía n , d e  q u e  el g u e r r e r o  p u d ie s e  c a b a lg a r  en  las  nubes 
y  c a z a r  el d r a g ó n  «le fu e g o  «mi el o tro  m u n d o . D e a llí  sa lió  la  cos­
tu m b re  «leí s a c r if ic io  d e l c a b a llo , q u e  j u e g a  ta n  im p o r ta n te  rol en 
los V e d as  y  e n t r e  los E s c a n d in a v o s .  A si c o m e n z a b a  la  re lig ió n  po r 
el c u lto  d e  los a n te p a s a d o s .

Los S e m ita s  e n c o n t r a r o n  e l D ios ú n ic o , e l E s p ír i tu  u n iv e rs a l, en 
e l d e s ie r to , en  la  c u m b re  d e  la s  m o n ta ñ a s , en  la  in m e n s id a d  de los 
e sp a c io s  e s te la re s ,  y  los E s c ita s  y  los C e lta s  e n c o n tr a r o n  los Dioses, 
lo s  e s p ír i tu s  m ú ltip le s , e n  el fo m lo  d e  su s  b o sq u e s . A lld , e sc u c h a ­
ro n  v o c es  v a g a s  y  m is te r io s a s , a lld  tu v ie ro n  los p r im e ro s  ex tre m e- 
c im ie n to s  d e  lo  In v is ib le ,  la s  v is io n e s  d e l Mds A lld , y  es p o r eso 
q u e  el b o sq u e  m a ra v il lo s o  ó t e r r ib le  s e  h a  m a n te n id o  q u e r id o  d la  
ra z a  b la n c a . A tr a íd a  p o r  la  m ú s ic a  d e  la s  h o ja s  y  la  M agia  lu n a r, 
e lla  v u e lv e  s ie m p re  e n  e l c u r s o  d e  la s  e d a d e s , com o* A su  fu e n te  de 
J u v c n c io , a l te m p lo  «le la  g r a n  m a d r e  H e r ta .  A llí d u e rm e n  sus 
d io ses , su s  a m o re s , su s  m is te r io s  p e rd id o s .

D esde  los tie m p o s  m ds a t r a s a d o s ,  m u je re s  v is io n a r ia s  p ro fe tiz a ­
b an  d e b a jo  de  los A rboles. C a ila  p u e b lo  te n ía  s u  g r a n  p ro fe tis a , como 
la  V o lu sp a  d e  los E s c a n d in a v o s , c o m o  s u  c o le g io  d e  d ru id e sa s ; 
p e ro , e stas  m u je re s , a l p r in c ip io  n o b le m e n te  in s p ir a d a s ,  h a b ía n  lie-
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lodo do ésto permaneció c*l guerrero cuyos ojos desafiaban siempre 
A la muerte. La mujer, acostada sobre las gradas, parecía sin 
vida. El Genio celeste, que llevaba en su mano derecha una an­
torcha y en lo izquierda una copa, sonrió con benevolencia y dijo: 
«Knmn, estoy contento de tí. ¿Vóí«s esta antorcha? es el fuego sa­
grado del Espíritu divino. ¿Veis esta copa? es la copa de Vida y 
de Amor. Entrega la antorcha fll hombre y la copa A la mujer.» 
Rama hizo loque lo ordenaba su Genio, ó inmediatamente el fuego 
se encendió por sí misino sobro el altar y ambos, el hombre y 
ln mujer, resplandecieron transfigurados como el Esposo y la 
Esposa divinos. Al mismo tiempo el templo se ensanchó; sus co­
lumnas subieron hasta el cielo; su bóveda se convirtió en el firma­
mento, y Rama, arrastrado en alas de su sueflo, se vió transportado 
á la cumbre de una montarte bajo el estrellado cielo. De pió, cerca 
de ól, su Genio le explicaba el sentido de las constelaciones y le 
hacía leer en los flamígeros signos del zodíaco los destinos de la 
humanidad.

«Espíritu maravilloso, ¿quión eres?», dijo Rama & su Genio, y este 
respondió:—«Se me llama Déva Nahousha, la inteligencia divina. 
De hoy en adelanto esparciros mi luz sobre ln tierra y yo vendré 
siempre A tu llamado. Ahora, sigue tu camino, anda!» Y con 6U 
mano, le mostró el Oriente.

EL EXODO Y LA CONQUISTA

En ese sueflo, como bajo una luz fulgurante, Rama vió su misión 
y el inmenso destino de su raza, y desde entonces, no hesitó más. 
En vez de encender la guerra entre las poblaciones de la Europa, 
resolvió arrastrar lo escogido de su pueblo hasta el corazón del 
Asia. Anunció A los suyos que instituiría el culto del fuego sagrado, 
el que liaría la felicidad de los hombres; que los sacrificios humanos 
serían abolidos para siempre, y que los Antepasados serían invo­
cados, no ya por sacerdotisas sanguinarias sobre rocas salvajes im­
pregnadas de sangre humana, sino en cada hogar, por el esposo y 
la esposa unidos en una misma plegaria, en un himno de adoración, 
cerca del fuego que purifica. Si, el fuego visible del altar, símbolo 
y conductor del fuego celeste invisible, uniría la familia, el clan, 
la tribu y todos los pueblos, centro del Dios vivo sobre la tierra. 
Pero, para recoger esa cosecha, era preciso separar el buen grano 
de la zizafla; era necesario que todos los que se sintieran con bas­
tante atrevimiento se preparasen A dejar la Europa para conquistar 
una tierra nueva, una tierra virgen. Allá, daría su ley; allá, fun­
daría el culto del fuego renovador.
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E sta  proposición fué acogida con entusiasm o por un pueblo jó- 
ven y  ávido de aven turas, y  hogueras encendidas y  m an ten idas 
d u ran te  m uchos meses sobre las m ontañas, fueron la  señal do la 
em igración en m asa p a ra  todos aquellos que qu is ie ran  seg u ir al 
C arnero. La form idable em igración, d irig id a  po r ese g ran  p asto r de 
ios pueblos, se movió len tam ente  y  se d irig ió  hacia el centro  del 
Asia, 2  niendo que apoderarse, ú lo largo  del Cducaso, de  m uchas 
fortalezas ciclópeas do los N egros. En recuerdo  do esas v ictorias, 
las colonias blancas esculpieron más ta rd e  g igan tescas cabezas de 
carnero  en las rocas de aquella m ontaña. R am a se m ostró  d igno  
de su a lta  misión. A llanaba las dificultades, p en e trab a  los p en sa­
m ientos, preveía el porvenir, cu raba  las enferm edades, ap ac ig u ab a  
á los revoltosos |  inflam aba el valor en todos. Así, las potencias I 
celestes ú las que llam am os Providencia, querían  la  dom inación 
de la raza  del N orte sobro la tie rra  y  lanzaban, por ol g e n io  de 
Ram a, los rayos lum inosos sobre su cam ino. E sta  raza h ab ía  y a  
tenido sus inspirados de segundo orden para  a rra n c a rla  del estado 
salvaje; pero, R am a que, ol prim ero, concibió la ley  social como u n a  
expresión  de la  ley  divina, fué un inspirado  directo  y  de p rim er 
o rden .

Hizo am istad  con los T uram os, v ie jas tribus escitas cruzadas con 
la san g re  am arilla, que ocupaban el a lta  Asia, y  las a rra s tró  ó la con­
qu ista  del I rá n  donde derrotó com pletam ente á los N egros, q u e rien ­
do que un pueblo de p u ra  raza b lanca ocupase el centro de aquél 
con tinente y  viniese á se r p a ra  todos los otros un foco de luz. F undó 
la c iudad  de Ver, c iudad adm irable, según  dijo Zoroastro; enseñó á 
la b ra r  y  á sem b rar la  tie rra ; fué el padre  del trigo  y  de la  viña; 
creó  las castas  según  las ocupaciones y  d ividió el pueblo en  sa c e r­
dotes, g u e rre ro s , lab rado res y  artesanos. En su origen , las castas 
no fueron  rivales, pues el priv ilegio  hered itario , fuente de ódio y  
de celos, no se in trodu jo  sino m ás ta rde . P roh ib ió  la esc lav itu d  
tan to  como el asesinato , afirm ando que la serv idum bre  del hom bre 
p o r el hom bre e ra  el m an an tia l de todos los. m ales. E n  cuan to  al 
c lan , ese p rim itivo  ag rupam ien to  de la  raza  b lanca, lo conservó  
ta l cual ex istía  y  le perm itió  e leg ir sus jefes y  sus ju eces .

L a g ra n  obra de R am a, el in strum en to  civ ilizador por ex ce len c ia  
c read o  po r él, fué el rol nuevo que dio á la mujer. H asta  en tonces, el 
hom bre no h ab ía  conocido á la  m u je r m ás que bajo u n a  doble form a; 
ó la  esc lav a  m iserab le  de su ehoza á quien  mantenía esclav izada  
y  m a ltra ta b a  b ru ta lm en te , ó la ' im presionan te  sacerdo tisa  de la  e n ­
c in a  y  de la  roca  cuyos favores buscaba y  q u ien  lo d o m inaba  á su 
p esa r; hech ice ra  fasc inado ra  y  te rrib le , cuyos o rácu los tem ía  y  an te  
la  cual tem b lab a  su a lm a superstic io sa . E l sacrificio  humano, e ra
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l„ revancha d«» la mujor contra «'1 hombro cuando olla hundía o| 
cuchillo (Mi ol corazón do su feroz tirano. Proscribiendo ese horro­
roso culto y  elevando en sus divinas funciones de esposa y de ma­
dre A la mujer ante el hombre, llam a hizo la sacerdotisa del hogar, 
gunrdiuna del fuego sagrado, la igual del esposo, que invocaba 
junto con él el alma de los Antepasados.

Como todos lo» grandes legisladores, llam a no hizo, pues, sino 
desenvolver, organizrtndolos, los instintos superiores de su raza. A 
fln de adornar y de embellecer la vida, ordenó cuatro grandes 
fiestas en el uño: la prim era, fué la do la prim avera ó do las gene­
raciones y  estaba consagrada al amor del esposo y de la esposa! 
la fiesta del verano ó d é las  cosechas pertenecía A los hijos y A las 
hijas que ofrecían las gavillas del trabajo A sus progenitores; la del 
otoño la celebraban los padres y las madres, quienes daban entonces 
frutas A los hijos en señal de regocijo; y por fin, la mAs santa y 
misteriosa, la de Noel ó de las grandes siembras, Rama la consa­
gró A la vez á los niños recién nacidos, á los frutos del amor 'con­
cebidos en prim avera, y  A las almas de los muertos, A los Antepa­
sados. Punto de conjunción entre lo visible y  lo invisible, esta 
solemnidad religiosa era A un mismo tiempo el adiós A las almas 
que emprendieron el vuelo y  el saludo místico A aquellas que vol­
vían A encarnarse en las madres y  A renacer en los niños. En esta 
noche santa, los antiguos Arias se reunían en los santuarios de la 
Al'ryana-Vaéia como lo habían antes hecho en sus bosques. Con 
fuegos y  cantos festejaban la vuelta  del año terrestre  y  solar, la 
germinación de la  naturaleza en el corazón del invierno, el extre- 
mecimiento de la vida en el fondo d é la  m uerte. Cantaban el uni­
versal beso del cielo A la tie rra  y  al alum bram iento triunfal del 
nuevo Sol por la gran  Noche-Madre.

Rama ligaba así la vida hum ana al ciclo de las estaciones, A las 
revoluciones astronómicas, y  al mismo tiempo hacia resaltar sn sen­
tido divino. Es por haber fu n d ad o 'tan  fecundas instituciones que 
Zoroastro le llam a «el jefe  de los pueblos, el m uy afortunado monar­
ca.» Es por eso, también, que el poeta indio Valmiki, que transporta 
el antiguo héroe A una época mucho más reciente y entre el lujo de 
una civilización más adelantada, le conserva, sin em bargo, los rasgos 
de un ideal tan elevado: «Rama, el de los ojos de loto azul, dice 
Valmiki, era el señor del mundo, el dueño de su alma y el amor 
de los hombres, ei padre y la m adre de sus súbditos. Supo dar d 
todos los seres la cadena del amor.*

Establecida en el Irán , á las puertas del Ilim alaya, la  raza blanca 
no era todavía la dueña del mundo; faltaba que su vanguardia pe. 
netrase en la India, centro capital de los Negros, los antiguos ven-
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otro, cesando entonces «lo verlo . En fin, como coronam ien to  do 
un ohrn, la trad lo lón  tiplea do la In d ia  a trib u y o  A R am a la  conquista 
do Octldn, último refugio del m ugo nogro  Itnvanu, sobro d  om i 
el tungo illanco hizo llover un a  g ra n iz a d a  do fuego después dt» 
ltabor a rro jado  un puonto sobro  un brazo do m a r con un ejército 
de monos que so asem ejaban  m ucho A a lg ú n  pueb lo  salvaje  prim i­
tivo do birm anos, a rra s trad o  y  on tuslaam ado  p o r oso g ran  encan­
tador de naciones,

EL TESTAMENTO DEL GRAN ANTEPASADO

Por Hit fuerza, por su genio , po r su bondad , d icen  los libros sa­
grados del Oriente», R am a hab ía  llegado á se r el d u eño  de la India  
y el rey esp iritua l de la tie rra . Los sacerd o tes, los reyes y los 
pueblos se inc linaban  an te  él como an te  un b en e fac to r celeste; 
Bajo el signo del carnero , sus em isarios esparc ie ron  A lo lejos ]a 
loy Arla que proclam aba la ig u a ld ad  de los vencedores y de los 
vencidos, la abolición de los sacrificios hum anos y  do la esclavitud, 
el respeto de la m ujer en el hogar, el cu lto  de los an tepasados y la 
institución del fungo sagrado , sím bolo v isib le  del Dios innom inado.

A unque su barba llegó A b lan q u earso  p o r la edad , el v igor no 
abandonó, sin em bargo, su cuerpo, resp landec iendo  siempre sobro 
su fronte la m ajestad  au g u sta  do los pontífices de la v e rd ad . Los 
reyes y los enviados de los puoblos fueron  A ofrecerlo  el poder su­
p r e m o ,  pero ól pidió un  año para  re flex io n ar d u ra n te  el cual tuvo 
un sueño. El Genio qno lo in sp irab a  sólo le h ab lab a  en eso estado.

Volvió A ver los bosques dondo p asá ra  su  ju v e n tu d , a lum brados 
por la luna llena, encon trándose  o tra  vez jo v en  y  vestido  con la 
túnica do lino de los d ru idas. E ra  la  nocho S an ta , la Nocho-Ma* 
dre en que los pueblos esperan  el ronac im icn to  del sol y del año. 
R am a m archaba debajo  de las encinas, p res tan d o  ol oído, como 
antes, á las evocadoras voces del bosque, cuando  u n a  herm osa 
m ujer vino hacia él. Su ru d a  cab e lle ra  ten ia  el color dol oro, 
su piel la b lancura de la n ieve y  bus ojos el brillo  profundo del 
firmam ento después d i1 la to rm en ta . «Yo fui la sa lv a je  Saeerdo- 
tisu, le dijo; por tí, soy ln Esposa re sp lan d e c ien te  y hoy me llamo

ii \ yo le dija: «Vola aobvo los mundos quo son míos, Unalos fértiles o® tu (militad 
de nrotaotor.

IT t lo di i»» anuos do ln victoria. yo qun soy Ahttnv Mnidion Vnu latían <!<• oro y un» espudn dt> oro.
•t Kiiloncrs V linn so olovó lm»in lns estrellas lincln id medio din, sobro ol onmlnn que sltfur ftl sol.
ni Marchó sobre esn Horra que linbln herbó fértil, lu que fui unn terrera parto vni» eonslunrnblo quo antes.
'  ol brlllsol» Ylmn reunió ln nsainblcn de los hambres nuts virtuoso* en ln oAlolifO 

Aliyuioi \MU, oronda puní. (ntuUdad-Sudé, Va. JPYtriiord,—-Traducción de Anqnottl uuporrou).
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Sita. Soy la  maj«*r por ti glorificada, soy Ja raza blanca, soy m  
r«j>o*M. ¡Olí mi duefl© y mi r**y, ¿no es por mí que lia- jfranquea- 
do lo» ríos, encantando A los pueblos y  di-Trillando a lo» r» y e ?  
lió  nqai la recom pensa. Tom a esta corona de m| mano, colócala 
sobro tu cabeza  y rol na conmigo sobro oí mando! Arrodillándose 
cu segu ida , lo ofreció la corona ilo la tierra, cuyas piedras pre­
ciosas a rro jab an  mil relám pagos, m ientras la embriaguez del 
am o r sonreía  en los ojos da la m ujer delante de la caal el alma 
del g ran  Ram a, del pasto r de los pueblos, quedó presa de ana in­
ten sa  em oción. Pero, de p |¿ sobro la cima do los bosques apare­
ció bi'V a N ahuslia, su Genio, y Je d ijo : * Si pones esa corona 
sobre tu  cabeza, la Inteligencia divina te abandonará y no volve­
rá* á v e rla . 81 estrechas A esto m ujer entre tu» brazos, ella mo­
rirá  .1 causa de tu misma dicha; pero si rehúsas pdseerlu vivirá 
leliz y libre sobre la tie rra  y tu espíritu invisible reinará sobre 
e lla . Eseojod: ó escacharla  ó seguirme.* Bita, siempre de rodillas 
m ira b a  ó au dueflo con ojos llenos de amor, y, suplicante, esperaba 
la resp u esta . Huma guardó  un instante silencio. Bu mirada sum er­
g ida en los ojo* de Sita m edía el abismo que separa la posesión 
co m p le ta  d e l e terno  adiós; pero, sintiendo que el amor supremo es 
un suprem o renunciam iento , colocó su mano sobre la frente de la 
m u je r b lanca, á  la  que bendijo en seguida: ¡«Adiós, le dijo, sé Ubre 
y  no me olvides!» Inm ediatam ente la m ujer desapareció como un fan­
tasm a  lan ar, y  la joven  A urora levantó su varita mágica, sobre el vie­
jo  bosque. El rey  había vuelto nuevamente á la  ancianidad; y 
m ie n tra s  d e jab a  c o rre r por su semblante las lágrim as que fueron 
ii em p ap a r su b lanca barba, del fondo de la selva una triste voz le 
llam aba: «¡Rama! ¡Rama!»

E ntonces Deva Naliushu, el Genio resplandeciente de la luz, gritó: 
— ¡A m í! — Y el Espíritu  divino arrastró  A Huma sobre una montaña 
al n o rte  del Ilím avut.

D espués do este sueño que le indicaba el cumplimiento de su 
m isión, Ram a reunió  á los reyes y á los enviado» de los pueblos y  les 
d ijo: No qu iero  el poder suprem o que rao ofrecéis; guardad vues­
tra s  co ronas y  observad mi ley. Mi tarca ha concluido y me retiro 
p a r a  siem pre con mis hermanos iniciado» sobre ana montaña de la 
A iryana-V aéio . D esde  allá velaré sobre vosotros. Vigilad el fuego 
div ino , pues ni llegase & apagarse, reapareceré entre vosotros como 
Jaez  y  te rrib le  vengador!» Dicho esto, se retiró con los suyos sobre 
el m onte Albori, en tre  Halle y Baiuyan, en un paraje sólo conocido de 
]os Iniciados, donde enseñó á sus discípulos lo que sabía sobre los 
secretos do la tie rra  y del gran  Ser, y desde donde estos fueron 
A llev a r á lo lejos, en el Egipto y basta en Occitanla, el fuego sagrado»
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nimbólo do )a unidad do las cosas, y los cuernos do carnero, emblema 
do la religión i*rin. SíSOü cuernos vinieron a sor las insignias do |» 
iniciacióu y. por consiguiente. dol poder sacerdotal y  roal.

0. Desde lejos Rama continuó volando sobro sus pueblos y sobiv 
su querida raza blanca. lo s  últimos años do sii vida los ocupó en 
fijar el cabm dario do los Arias. el i\ quien debem os los signos
de Zodíaco y  oslo fue el testam ento dol p a tr ia rc a d o  los iniciados; 
ostra ño libro, escrito con estrellas, en jeroglíficos celestes, sobro el 
firmamento sin fondo y ala limites por el A ntepasado do los días 
de nuestra raza. Al lijar (‘sos doce signos, Rama Ies atribuyo un 
triplo sentido. El primero (te relacionaba con las influencias do! sol 
en los doce meses del año; el secundo rela taba en cierta manera 
su propia liist rin; y el tercero indicaba los medios ocultos de lo* 
qus se halda servido para alcanzar su fin. lie ahí por qué ('sos *¡y- 
UOSleídos en el órden inverso fueron más tarde los emblemas secre­
tos de la iniciación graduada.

Antes de desaparecer ordenó á los suyos ocultar su muerte y 
continuar su obra perpetuando su fraternidad. D urante siglo* |,(> 
pueblos creyeron que Rama, llevando la tiara de cuernos de car­
nero, estaba siempre vivo en su montaña santa. En lo* templos vé- 
dicos, el Gran Antepasado so convirtió en Varna, el juez  de los 
muertos, el llormés psicopompo de los Indios.

E d u a r d o  S c h d r é

E L  25° A N I V E R S A R IO  D E  LA S O C I E D A D
T E O S Ó F I C A

8U CRL.KI1K ACIÓN KN UUKXOS AIRES

Un» in te re sa n te  y  s im p á tic a  fiesta  fué la  q u e  la s  d o s  R am as Bo- 
no«rens“s  do la  S o cied ad  T eosó llca , « L uz > y  « A n a n d a  », d ie ro n  
el m es pasado  en  el local de la  p r im e ra , p a r a  co n m e m o ra r  el 
-•V an iv ersa rio  do la  fu n d ac ió n  de la  S o c ied ad . E l sa ló n  de  con ­
ferencias de  la  R am a « Luz », a r re g la d o  e x p re s a m e n te  p a r a  el acto 
s® vió concurrido  por un se lec to  y  n u m ero so  p ú b lico  oonipaesto  
de m iem bros il<> Uv S o cied ad  y do p e rso n a s  In v itad a s , todos lo*

A b  ‘ ounnoan tlr c irnrpti 14 mpnenlmn i o t a  l i cabeza d>* una multitud de jmt. o •Srno dm roento* Eso adorno do lo» p#y*« y crind*» a tet r.loti s »*,
Ir ti*tu * •».u-erd.»t»l y real,  y 08 d«* all í  que p rov ienen  lo« do» cuerno»
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cuales arm onizaron r.-n 
la tribuna, así como
obra rivalizada IioBta ®J n n -cn lc  
rancia  espacial, dígnasi qc.| nold

bus aplausos .1 luí orador**» qne deuparon 
:n su» *<-rilíij) lentos de admiración por ln

con u n a  in te lig en c ia  y  por»#;ve- 
lin <| ii * * «e p e rs ig n e , p o r Ja Ho­

que Aqnella» <lo» Ranina bou la represe líta­

la Huma « Luz » con un discurso 
quo, hi - lo rian d o  á  g ran d e»  ru g o »

Hí-dad TeOBÓfíca d#* la 
rfón  en B a e n u i A íres.

Abrió el acto el providente de
a d ec u a d o  ul íín d e  la fltwta, en el , _____ rr.r—-r -r
a m archa .seguida por |« Hoch-dad Teoüóííca, hizo resaltar lo^ g ra n ­

de- obstáculos que J»a sido ne(v«urlo v *sncer paro l le g a rá  la lucia 
no y  a lea iiz a d a  y  p o d e r ir Infiltrando en )n conciencia de los liom- 
>ri'  a ¿dea de que la fruteroidad es una ineludib le  Ü& Jo n o /u -  

m  t - u  que todos debemo» esforzarnos por cumplir cnanto antes sí
rnr^M**^8 '  «T 1 <a^ZadoH nuestro» líennos oh y grande» ideales ríe 
felicidad, « Tenrmo*, dijo, la primera etapa recorrida; el prim er 
pa»o, el mas difícil de todos, está dado, y h! Ja» cumbres do la món­

ita  aparecen  todavía ante nuestro» dábílen ojos envuelta» por na- 
, -S matí ** menos espesos, no es poco saber que el suelo en que se 
i Pe n e tra“ ° es_ seguro y firme, y que, rn a rd ían  do por él, Ii >id m  

a e  a lcanzar algún día aquellas ambicionadas alturas donde Ia luz 
que eternam ente la» baña no encuentra celajes que se interpongan 
¡i -u-. ra ft&H. El convencimiento de este hecho, llevado al espíritu, no 
►or la candida fe que -o lanza ciega en pó» de todo cnanto alhnga 

<-i:> elevadas asp i raciones, sino por el estudio metódico y razonado 
de acuerdo con bases Ajas establecida* de antemano y perFecta- 
xa&rite comprobadas, por la fría y paciente investigación del hombre 
y  d<* la naturaleza, por la meditación tranquila y  bién encauzada, 
P o r esa  co n een trac i ón «leí alma al replegarse sobre sí misma, es 
m anantia l de fuerza para el Individuo y es, al mismo tiempo, anes­
tesie© eficaz para  los heridos que se reciben en la larga y penosa 
ascensión ».

«En n u e s tra s  R am as n ad ie  so preocupa de las op in iones ó de Las 
d o c tr in a s  d e  los q u e  en ellas In g resan , p o rque  sus m iem bro» saben  
p e r fe c ta m e n te  b ien q ue , c u a lq u ie ra  que sean una* y  o tras , si el 
neófito  b a sc a  la  v e rd ad  s in ce ram en te , pon iendo  do lad o  todo a m o r 
p ro p io  y  sin  a fe r ra rs e  á Idea a lg u n a  p reconceb ida , aquel c o n v en c i­
m ie n to  no ta rd a rá  en lleg a rle  po r m edio de la ensefíunza teosóficn; 
d e  e sa  c ie n c ia  cu y o  solo nom bre tan ta s  son risas b u rlo n as  hace toda­
v ía  d ib u ja r  sobr<- los labios de  los Ignorantón  m ás ó m enos barn izad o s 
con  d iv e rso s  tin te s  de in s tru cció n  y  de aquellos sab ios que, desdo 
el e le v a d o  tro n o  q u e  elfos m isinos lev an tan  ti su h in ch ad a  suficiencia, 
h a b la n  d<-l a su n to  ex-ciH edra sin o tra  base? on que  a p o y a rse  que  los 
p*r«»jaícIo* v e rd a d e  rom  en te  In fan tiles que bebieron con mu im p erfec ta  
" (h icae ló n .»

O c u p án d o se  en seg u id a  del rol activo , In te lig en te  y c fie ú zq u e  ha 
d e se m p e ñ a d o  y  d e sem p eñ a  la m u je r  en  ni m ovim ien to  tesófleo  u n l- 
v e rsia i, p a só  «n rá p id a  re v is ta  los principaba» hechos q u e  la  h an  
te n id o  com o p ro ta g o n is ta  en tu s ia s ta  desde  la fu n d ac ió n  do la S o c le -  
d a d  h a s ta  el p re se n te , re c o rd a n d o  con tul m otivo  lo» n o m b res  de 
E le n a  P . lñ a \  a u k i ,  la fu n d a d o ra  de la Sociedad , do A n u le  Besan!; 
j a  e ta m c p le  . in c a n sa b le  p ro p a g a n d is ta , do I» co n d esa  do W asv  

« e r .  d e  L y lian  IJdye, a s tro  nuevo  q u e so  le v a n ta  en  la  Oe.oanta 
y  d e  m u c h a s  atara» o rad o ra»  y e sc rito ra» , q u e  llen an  las•R eviB tm



P H IL  A DKLPTn A270

Teo>óflca* con sin inii'Ti'siuiit '» tf  abajos; terminánd< 
¡ust¡í*ioro recuerdo dedicado f* la ruerno r ia  de la t 
tunada fundadora <í•• la p rim er Harria A rgen tina.

►r n
irti

■Pa re e c , — Hgr e g  Ó al f r a t a r  de la tnn  jí-r, — q n e  e*c-
tfmii lo  p o r n n tn r a loza ili­ gen - ib ilit Lid es qni-* ifa . sieTn
á v il i r n r  al unlst)n o  c on  te,do impul so n o l d e  y genero® *
tido desde un j>rinie r huímentí,, en lo ni;fis ín timo de
U < • i o cá lid o y «ua v e  cle esa lu z  q n e , co m o la <le í s o l , n<
ol O rie n te , y «'i lo  v é mes p í .r  to d a s partesi, act nando sí.

»u

mera linca y produciendo Iflfi mejores y m/ia a rm o n io s^  n/ f 
elevado concierto donde confunden *ns acorde* In e¡en<.- ’ 
gión, esas g s  hermana* que se han desconocido dnrante tanto 
para  desgracia del espíritu hnm nnof y q n e  ¡a T* 
rosa, viene

)f¡)

rios de 
minada tu

ene Ihoy ú re unir en es t recite> y perdu ra ble ah•fiszojuna mu jetr Iri mertsap •ra de los d rsn ilf s MaeHt|Y#3llH Slaman nni antignn, la ele:gi( la para  !levar lA p^]de ¡iquelliD* Ú los pll( •1,1 OS (li­ (>ceídente, la < A(rime ra pi<•ílr ,i sobre Iti cual le vantó de spuéá
1 *lr 
(. J M A

icied nd Te f )S<• flea, de <-a agru pación qtte , no

tlep< 
jioT,

iebía 
ñu

J
rpr<

i b l e  b ase  dt 
>s namraíe-

>1 ra

aum entar s te  filas de una m anera que llam a la atención «i 
tanta y  tan benéfica influencia lleva ejercida en el e s c r i ta  
religiones occidentales m ás p re o c u p a d a s  de las fórm alas ® 
de sus cultos qne del sublime pensam iento que las informa- 
obligado ó la llam ada c irm í"  m oderna  á fija rá  su d e s p e r é  I 
sobre lo* fenómenos p s íq u ic o s , tan d e s d e ñ a d o s  por ella; 
esparcido por todo el mnndo, produciendo la natura! 
vasta y grandiosa filosofía cim entada sobre la inconmt 
conocimiento adquirido respecto de le y e s  y  princip
g e n e ra le s  y  exacto-*.»

«Dentro"de breves instantes escucharéis de labios d 
la in teresante lii-doria de la vida de aquel verdadero c 
tuftl, de aquel ser extraordinario  por la potencia de su 
por su vasto saber, por la energía de su voluntad y  por |a  ,
»itez de sus se n tim ie n to s , q u e  se  l la m é  E len a  I 
r e re is  en to n ces , sus g ra n d í-s  s ac rif ic io s  en  fa  
v e rd a d , sus -u b lim e s  a b n e g a c io n e s , su s  ti tá n ic a *  lu c h a  
h id ra  b u z a d a  pa™ d e v o ra r la  por la s u p e rstic 
m ás ó m enos d is fra z a d a , y  p o r el eg o ísm o , y
>us es fu eraos la humanidad cuenta en a d e la n te  con una n u e v a  Bi­
blia que sotó para el futuro m a n a n tia l  p e rm a n e n te  de sah.viuria. 
desde que en ella concentrada la esencia de todo cuanto eoao- 
ciniiento lia cosechado en su evolncíón e| hombre de nuestra raza.»

p e

P. Bíairatakjr. Co¡
vor de 1* CAQ9A
ica s  ln c con tf*
ió n , p o r I a í <rn o n i
sabreí* d+hidr

la

Al teraiin i r discurso, concedió la  p a la b r a  á  la  doctora JL
l 'ru x i-d í-  M nñoz. quien leyó en seguida la  confe
BUla v a t 'k y  q u e  p u b lic a  PHILADEI.PHIA en las  
núm ero ; eonífereitcía qne no dudamos merecerá de nuestros lector?

mnas aei prese®s<

ia m ism a ilmp ática acogida con que fu*' recibida por
cliMron esa clara, sencilla y metódica exposición, abandai 
concepto* justos y elevados, asi como exacta en lo referente 
hechos de la vida del personaje que constituye sa  tema.

La DiJutccioJí.


